
U S BASES PARA lA SOLUCIÓN 

DEL PROBLEMA CRÍTICO 

( C O N C L U S I Ó N ) 

KL tratar de la división de la certeza en nocional ó abs­
tracta j ' real ó de cosas, hicimos algunas observaciones 

que pueden aplicarse ahora también; nos limitaremos, pues, 
á advertir que el fundamento psicológico de la doctrina de 
Ollé-Laprune está en la semejanza que él establece entre cier­
tos conocimientos mediatos y el que tiene por base el testimo­
nio ajeno, sin dejar por eso de señalar bien sus diferencias. 
Esa semejanza consiste en que los unos y el otro suponen entre 
el objeto y el espíritu un intermediario, que nos hace presentir 
más de lo que él nos dice; así, para conocer las causas que sólo 
tienen analogías con sus efectos, de los que son desproporcio­
nados en perfección, estos, que sirven de medio para nuestro 
conocimiento, nos dan de aquéllas una tan imperfecta y limi­
tada que es necesario concebir algo más y mejor de lo que en 
ellos hay; se ha de ir más allá de las representaciones y entonces 
rigurosamente hablando, no se saltrá lo que se afirma; lo que 
escapa á nuestra representación no será objeto de conocimiento 
propiamente dicho; al razonamiento que establece la existencia 

Rtvista ae Arati», Afio V I . - J u n i o 1905. S . 17 
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de ese algo raás perfecto parece mezclarse una especie de tes-
tiraonio; asi, el cuadro de un pintor de genio no sólo nos 
muestra la belleza que en él hizo aquel brillar, sino que sirvo 
como de testimonio de que su inteligencia, causa ejemplar del 
cuadro, contiene mayor grandeza que éste; ¿no se podría decir 
que creemos, más bien que la conocemos, en esa inteligencia?; 
la afirmación de lo inaccesible, de lo invisible, que excede á lo 
que se ve, parece un acto de fe al par que de razón 

Nos parece que con pocas palabras se deshace este razona­
miento, aunque prescindamos del análisis de la semejanza esta­
blecida por el filósofo francés, que tal vez nos pudiera llevar 
á conclusiones opuestas á las suyas.—La creencia supone un 
objeto preciso, si ha de ser algo más que un fabrícamenfnm 
mentís 6 un pensamiento vago é indeterminado, oscilante, quo 
ya representa un carácter, ya otro quizá opuesto, en todo lo 
cual cabe error, como puede ocurrir en la apreciación del genio 
del artista, cuyo cuadro sirvió de testimonio de si mismo y de 
su autor, según el lenguaje de Ollé-Laprune. Lo que no está en 
nuestra representación es imposible que sea objeto de conoci­
miento por evidencia ni por fe; fe y conocimiento no son ideas 
que se excluyen, sino que aquélla es un modo de éste. La in­
comprensibilidad no es ignorancia total ni aun en los dogmas 
revelados del orden sobrenatural, que tienen un sentido exacto, 
accesible á la humana inteligencia, sin lo que ni podria haber 
herejes ni tendría razón de ser la autoridad docente de la 
Iglesia; sobre ese sentido recae el asentimiento del creyente y 
sobre él se realiza el trabajo teológico, que deduce consecuen­
cias y organiza en sistema la divina revelación. Es verdad que 
nuestro conocimiento de Dios es analógico, por ciertas seme­
janzas, y que más sabemos de El lo que no es que lo que es; 
con bastante propiedad era llamado por los Escolásticos nega­
tivo este conocimiento y no nos atrevemos á asegurar que 
equivalgan esa expresión y la de creencia en el sentido del 
filósofo francés, cuando dice que hay algo fuera de nuestra 
representación que es objeto do fe, por lo menos, según nuestro 
parecer, este modo de hablar da motivo á confusión ó inexac­
titud f̂ '. 

(1) De ¡a Certilude morale, pp. 82-SÍ). 
(2) V i d . í o Viedudoi/me catholique p a r le K. P . de la IJarre, S. J.—Paris, Letlu.--

lieux, p á g s . l ió, 240, 213, en donde se expone con lucidez y profundidad lo que hemos indi-
eado de nuestro conocimiento del dogma revelado. 

Kn cuanto á la contusión que engendra ese empleo tan exagerado de la pa labra creencia 
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En cnanto á las otras verdades llamadas morales por Ollé-
Laprnne, creemos que no han do colocarse en la misma cate­
goría que las relativas á la Divinidad; tendrán más oscuridades 
que otras del orden natural y la vohjntad ha de ejercer en la 
actividad ¡nt'^lectual que las tiene por objeto más inñuencia que 
en las verdades puramente especulativas; pero desde el punto 
de vista crítico no es «asunto de conciencia y buena fe» ol acep­
tar esas verdades; antes es preciso probar que son verdades; 
el deber no impone la verdad, sin justificarse antes á sí mismo 
como verdadero; on la esfera teórica, cuando se trata de juzgar 
en su naturaleza íntima los motivos internos y las bases del 
deber, los principios han de dictar la resolución cierta; si no 
lo alcanzan, so apelará á analogías, á inducciones y como siem­
pre se cumplirá la regla lógica;/>e;ore»t semper sequifnr condu' 
siopartetii; traspasar estos límites le está vedado á la voluntad 
por la moral lo mismo que por la lógica ">; y pretender otra 
cosa dentro de los principios sostenidos por OIlé-Laprune sería 
incurrir en contradicción; quizá no nos equivoquemos al decir 
que ésta se halla latente en la doctrina quo combatimos, en la 
ipie se rectifican mutuamente sin armonizarse, el intelectualis-
mo y el dogmatismo subjetivista de Kant. 

Por eso, en contra de este último sostiene con razón el filó-

V su oposición í U de emocimienlo, queremos comprobarla reproduciendo un Dialogo de 
K. E . Alaux, en la lUvuí di iihiloío¡>hie (1.° Agosto 190J), pág . bS2, titulado La ft natural. 

Kl «oiiio.—Conocer por los sentidos es verdaderamente conocer y n o c reer . 
kl filósofo.—Es creer, amigo mió, es creer . Tú no conoces lo que eres, sino 1» visión que 

tienes de ello,... no los objetos i que tü refieres lus sensaciones, sino las sensaciones que 
provoca en ti la presencia de estos ob je tos . . . 

Al lahia.-OW. jamás hubiera imaginado que eras idealista has ta ese punto; es decir, 
como un escéptico. 

Kt filósofo.—Yn no soyescípt ico . Yo reconozco la realidad del mundo exterior y tú tienes 
razón en creer á tus sentidos, que le dan los signos de ¿ 1 . . . Tus sensaciones tienen un Icn-
guaje en cuya veracidad crees, pero con una fe ioconscieote, instintiva, espontánea, no razo­
nada, porque eres extrafto A la filosofía. 

AV »o*io. Oud terribles son estos metafísicos! ¿.Adonde quieres ir á parar? 
Bl filósofo. A esto: que la certeza moral, de que pareces hacer poco caso es una certez.i: 

que toda certeza, aun racional ó sensible, es moral en primer lugar; que todo conocimiento 
reposa, primera y fundamentalmente en una f e . . 

La misma doctrina aplica al conocimiento de las leyes de la naturaleza (tii {o ti>n(M 
csta es la palabra , dice), al deber, la libertad, la vidai futura, el a lma. Dios; y como i mil 
cuestiones no da respuesta la fe natural "es necesario ir mia adelante . A la religión revé, 
lada, s i hay alguna ó a la filosofía, quiero decir á la metafísica. La primera ns dará res* 
puestas afirmadas por nna autoridad, cuyo valor habéis de juzgar antes; la metafísica las 
buscará, las hal lará tal voz y las propondrá no i vuestra fe, sino á vuestra razón que juz­
gará d i r e c i a m e n l B cl valor peculiar de cada una de ellas; KOUS nemes éearter celles qui seraient 
en conlradiciionavec la foi nalurtile. comme voiu iearltritt ctUts qui le ttraient ante ¡a seisnee 
potitive., ¡Soberbio papel el de la filosofía! 

(I) Vid. Van Weddingen: f.a basde 1' obiKtivitídéla connaMancí, pig». 412-416. 
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sofo francés que en los postulados de la razón práctica hay ver­
dadero saber, pues de lo contrario no estaría garantizada la 
posesión de la verdad. Las protestas de Kant para quedar á 
salvo del escepticismo no tienen valor sino amparándose en 
una especie de misticismo que conquistaría las verdades más 
elevadas sin el empleo de la facultad de conocer. El saber, la 
ciencia se refiere, según Kant, ú la cosa de hecho, donde las ca-
tegorías'del entendimiento tienen aplicación y constituyen la 
experiencia; y aunque esto tenga lugar por la ley subjetiva de 
nuestro espíritu y no implique la existencia de las cosas inde­
pendientemente de nosotros, hay en ello para el filósofo de 
Koenisberg un principio de objetividad, que de ningún modo 
reconoce en la creencia; la necesidad con que se impone á todos 
los espíritus el saber no puede atribuirse á la fe, que depende 
por completo de las disposiciones subjetivas dé cada hombre-

Mas ¿podemos razonar, justificar estas disposiciones? pues 
toca entonces á la razón especulativa señalar el motivo de la 
certeza; si no podemos, la reñexión protestará de lo que se nos 
impone ciegamente y la razón práctica no logrará ejercer ese 
primado que le atribuye Kant en nuestra certeza; sus postulados 
caen bajo la crítica de la razón pura, ó no tiene justificación la 
obra emprendida por el filósofo critico. A ella se pueden apli­
car estas palabras de la Introducción de la Crítica de la Razón 
pura: «La paloma ligera, que en su libre vuelo hiende los aires, 
cuya resistencia siente, podría imaginar que volaría aún mejor 
en el vacío;» Kant ha hecho realmente ese vacio y luego preten­
de moverse en él, pero inútilmente; si todo noúmeno es incierto 
¿cómo no lo será el que se supone sujeto de la libertad y de la 
ley moral y Dios mismo? No es preciso entrar en el fondo de 
la tan debatida cuestión del dualismo radical de las dos Críti­
cas, ni de sus propósitos al escribir ía de la Razón práctica; pero 
la historia enseña si se ha cumplido la esperanza que él tuvo 
de dar base inconmovible á la fe, augurando que á veces hasta 
en los bien intencionados podria vacilar, pero jamás cambiarse 
en incredulidad ('>; el testimonio tristísimo del pensamiento 
contemporáneo derivado de Kant nos muestra algo raás que la 
incredulidad, la teofobia, un empeño encarnizado por borrar de 
las inteligencias hasta la idea de Dios, «esa herencia, se dice, 

(V) BUe (la croyaace) peut parfois chanceler m tme chez ceux qui aont bien intention-
n<s, mais elle ne pcot jamáis etre cbangée en incredol i té . , Crit. de (a R. prat; t rad . Picavet , 
1902, p . 265. 
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que nos hace creer en las quimeras,» pues «si por hábito ó por 
convicción continuáis diciendo: Yo creo en Dios! es exactamen­
te como sino dijerais nada^. <̂'> 

Cuando nos habla Kant de las sombras que rodean el orden 
moral, de las simples conjeturas que podemos tener de la exis­
tencia y majestad de Dios; atenúa quizá el vigor lógico de sus 
principios, según los cuales no es posible conocimiento alguno 
propiamente dicho, ni claro, ni oscuro, de los objetos del orden 
moral, ni de Dios, por no caer bajo la experiencia; pues aún 
supuestos ó postulados por la necesidad de la razón pura prác­
tica y en posesión de ellos y esclarecidos ó depurados por la 
especulativa, ésta no ha ganado la menor cosa, dice él mismo; 
y esa necesidad de la razón práctica, (qne de suyo no viene á 
reclamar sino cosa tan precaria como las hipótesis, en el uso 
especulativo de la razón pura, según Kant), no tiene otro fun­
damento que la inclinación espontánea, el sentimientodel deber, 
la fuerza de una ley, que es preciso admitir como «apodíctica-
mente cierta por sí misma,» sin saber porqué, sin que importe 
averiguar la naturaleza interior de las cosas, el fin del univer­
so ó del Dios que lo gobierna W; pero todo esto sería, como 
dice Mgr. Mercier, «no legitimar la superioridad de la razón 
práctica sobre la especulativa; sino sacrificar absolutamente la 
reflexión á la expontaneidad, la razón al instinto,» ó sea 
hacer imposible un criterio de verdad. 

Por ser más lógico el neo-criticismo de Renouvier, no es 
más segura su teoría del fundamento da la certeza. No se pue­
de negar la intervención de las pasiones y de la voluntad en 
ésta; pero la crítica se propone distinguir lo que procede de 
la ideas puras, de donde brota la luz que busca la inteligencia 
para alcanzar la posesión de la verdad, de aquello que puede 
mezclarse á nuestro sentimiento sin motivarle legítimamente. 
Es falso además que todas las proposiciones hayan sido nega­
das, y la evidencia lejos de ser una ilusión es un hecho que se 
impone á todos los espíritus, no sólo ante el fenómeno in­
mediato y actualmente presente á la conciencia, como supone 
Renouvier, sino en muchos otros conocimientos y con los mis­
mos caracteres que en aquel; luego también á ellos se ha de 
aplicar el criterio de la evidencia, como produciendo una cer-

(1) Blondel: la aproximationt di la r«rt«, P«rls, Alean, 1900, p . 191. 
(•i) Crit. déla R. ¡irat;ed. c i t . ; pp. 257-269. 
(9> Criurioloeie Oeneíale, ed. c i t , p . 162. 



- '24« -

teza distinta de la que causa la simple creencia, según el filó­
sofo neo-criticista. 

En cuanto á la intervención de la libertad en el conocimien­
to de lo verdadero para distinguirlo de lo falso y pai a llegar á 
constituir la ciencia hasta en sus particulares proposiciones 
como pretende Renouvier, fácil es reconocer que nada hay más 
opuesto á la unidad de la ciencia, carácter preeminente de su 
verdad; porque cuando cesan las diversas apreciaciones acerca 
de un mismo objeto y el juicio de los sabios es concorde, mayor­
mente si esa conformidad se basa, por confesión de ellos mis­
mos, en fundamentos intrínsecos al objeto juzgado, entonces la 
evidencia sola puede producir semejante efecto y no en modo 
alguno un elemento extraño, como es la libertad. Cuando el 
neo-criticista francés niega que haya un criterio intelectual 
puro para discernir lo verdadero de lo falso y supone que hay 
un método para suplirlo, se ve obligado á afirmar que este será 
no simplemente la libertad, sino el sabio ejercicio de ella; ¿quién 
hará quesea su norma la sabiduría, sino la inteligencia? 

Dice muy bien Renouvier que en la certeza reflexiva, la 
reflexión no es aniquilada por la fuerza del instinto, y que al 
preceder á la afirmación hace de ésta un modo voluntario 
es decir, libre, y nosotros así lo hemos reconocido; poro deter­
minada la inteligencia á reflexionar, no queda á la libertad 
más poder en eso acto de pensamiento que el intervenir nueva­
mente para variar la aplicación de la inteligencia haciéndola 
recaer en otro objeto; podrá llegar á determinarla afirmando 
sin suficientes motivos; pero no evitará el reconocimiento de 
la falta de ellos para la afirmación pronunciada; y como con 
mucho acierto observa Rabier, «una afirmación será dudosa 
precisamente en la misma medida en que dependiera de una 
libertad, independiente ella de razones; un hombre que se 
atreviera á decir: «Esto es verdad, porque yo lo quiero», mere­
cería ser encerrado y no ser creido» 

Con el mismo autor pensamos que el célebre dilema de 

(1) V. Ettaii-lie Kttai, T . I I , p . 248-349. 

( 2 ) Ibid . p . 150. 

(3) Rabier: PtyckologU; 3« ed. , Paris, Hachette e tc . , 1888, p . 555.—V. la obra c i tad» de 

Jansens, p p . iañ9-i:90. 
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Lequier, hecho suyo por Renouvier y suficientemente discu­
tido por críticos tan sagaces como Fouillée, no contiene ya ni 
apariencias de verdad, que puedan producir ilusión, pues «la 
existencia de la verdad ó del error en el juicio no depsnde para 
nada de la necesidad ó de la libertad del juicio; la locura es 
necesaria y no por eso deja de ser locura»; ó como dice Fouillée: 
«si las conformidades ó representaciones de mi espíritu depen­
den de mi voluntad, si yo puedo representarme rojo lo qu^ es 
azul, igual á diez lo que es igual á cinco, la ciencia no puede 
tener criterio alguno. El día en que bastara á uu astrónomo 
un acto de libre albedrio para ver una nueva estrella eñ su 
telescopio, la astronomía había dejado de existir» '̂̂ ; y debe 
notarse que Renouvier no ha querido contestar á los que le 
preguntaban si servía ese poder de la voluntad para hacer que 
los tres ángulos de un triángulo fuesen iguales á dos ángulos 
rectos. 

Conviene por último, advertir que como en Kant el deber, 
en Renouvier la libertad se pone sin justificarse; de la libertad 
no admito ni prueba de hecho, ni demostración lógica; pero 
tanto mejor; «lo que necesitamos es una afirmación moral. La 
razóu práctica debe poner su propio fundamento y el de toda 
razón real, porque la razón no so divide... La creencia de razón 
práctica procede... del deseo y de la libertad... Nosotros parti­
mos de nosotros mismos y de nuestras pasiones y de nuestra 
ley moral y ponemos lo que debe corresponder á ello en el 
seno del universo, con el fin de que exista la armonía» 

Es innegable también la parte que toma nuestro corazón en 
las investigaciones científicas; más ¿cómo amar la verdad sin 
conocerla, ó cómo sentir anhelo por ella sin la esperanza de 
hallarla? y quien ilumina esa esperanza y la sostiene, sino la 
inteligencia? y quién, sin ésta, descubre los resplandores de la 
verdad, que la hacen amable? ¿qué hace Ronouvier sino razo­
nar, para legitimar su doctrina? luego es la inteligencia, la 
razón y no la voluntad, la que ha de buscar en la evidencia 
objetiva el criterio de la verdad. 

O) Citado por Fonsesr ivc en sus memenis de rhilosopliie, 4 . ed., París , vol. I . p. 195-lf>6. 
E n esta obra se puede ver tambiiin un profundo y conciso examen del dilema de l.equiev; 
p p . 191 il 195. 

(2) Citiido por Ol l í -Laprune, Lo Cutil. Uorale, ed . cit. p . 321-322. 
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CONCLUSIÓN 

De todo lo expuesto se deduce: que la Escoléstica puede su­
ministrar las bases para la critica del conocimiento, de modo 
que ésta se realice sistemáticamente y respondiendo á las exi­
gencias legítimas del problema. Comparadas esas bases con las 
del criticismo kantiano y otras escuelas de él nacidas, aparecen 
más sólidas y harmónicas entre si, con los principios de donde 
se derivan y con las aspiraciones espontáneas de nuestro espí­
ritu, que resultan justiflcadas. 

PRUDENCIO C O N D E RIBALLO. 
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LA IMAGEN GENÉRICA Y LA IDEA. — Estudio de Psicología experimental por don 

Genaro González Carreño, Catedrático por oposición de Psicología, con pro-
logo de Alberto Gómez Izquierdo. 

E s indudable que en estos ú l t imos años se ha despertado en nuestra 

patria la afición á los es tudios serios, entre los cua le s no son c i er tamente 

los filosóficos los m á s a b a n d o n a d o s . T a l v e z sería prematuro anunciar 

c o m o un h e c h o el tan d e s e a d o renac imiento filosófico español ; pero ha 

de ser d e m a s i a d a m e n t e pes imista quien se obst ine en no querer recono­

cer los albores de esa ansiada resurrección del p e n s a m i e n t o nacional 

ya en las numerosas traducc iones que d ivulgan entre nosotros las inves ­

t igac iones de otros pueb los m á s laboriosos , ya pr inc ipalmente en las 

obras originales que ven la luz públ ica en nuestro país , aún no n<uy n u ­

merosas en verdad; pero sí más a b u n d a n t e s cada d í a . Al ca tá logo de 

eí-tas úl t imas hay que añadir el libro c u y o t í tulo e n c a b e z a e s ta s l íneas; 

y que e s un c o m p l e t o es tudio de la imagen c o m p a r a d a con la idea, l le­

v a d o á c a b o con datos de propia observac ión , con erudición se lecta y 

copiosa y con ideas ingeniosas y originales , por el d o c t o catedrát ico de l 

Inst i tuto de Soria Sr. G o n z á l e z C a r r e ñ o . 

E l cap í tu lo pr imero d e la obra sirve c o m o d e introducción y es tá 

d e d i c a d o á justificar la posibi l idad de la Metafísica; y e s tud iando la 

evoluc ión his tór ica de la Ps ico log ía y las causas de su creac ión en 

ciencia independiente v iene á concluir af irmando la neces idad de acudir 

al c a m p o exper imenta l , sin abandonar por e s o la Metafís ica, para n o 

muti lar el c o n c e p t o de la Ps ico log ía que n o será de ningún m o d o c i en ­

cia comple ta , si l imita sus inves t igac iones á los l l amados es tados de 

conc ienc ia renunciando al es tudio del a l m a . 

A cont inuac ión , c o m o prenotandos necesar ios para el e s tudio de la 

imagen genér ica , trata brevemente var ias c u e s t i o n e s acerca de la dis­

t inción de los fenómenos ps ico lóg icos y fisiológicos, sensac ión y su pro­

ceso ps ico-f i s io lógico , s it io de la sensac ión , e t c . , y relación que entre la 

imagen y la sensación existe , inc l inándose á afirmar que una y otra se 

Heridla de Aragón, Afto VI.—Junio 190i. S . I S 
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distinguen por el grado y no por su naturaleza, opinión á mi juicio me­

nos fundada que su contrar ia . Ocúpase luego en el estudio de la des­

aparición de las imágenes, expone las explicaciones que de la retenti-

vidad y reviviscencia se han propuesto, estudia el mecanismo, condicio­

nes y bases de la asociación, y concluye deduciendo de lo expuesto la 

existencia de tres especies de imágenes: la que sigue inmediatamente á 

la sensación, la que después de algún tiempo la reproduce y aquella en 

la cual interviene la asociación: á las cuales llama consecutiva, repro­

ducida y combinada, no siendo todavía ninguna de ellas la imagen ge­

nérica. 

Con el capítulo tercero empieza propiamente la exposición del objeto 

del libro. Comienza el estudio de la imagen genérica por la exposición 

de los experimentos de Galtón y de ia aplicación que de ellos hizo 

Huxley á la Psicología. Explica enseguida fisiológicamente la forma­

ción de estas imágenes, porque los elementos comunes á diferentes gru­

pos sensibles se refuerzan mutuamente; y psicológicamente porque la 

sensación nueva evoca por asociación la imagen de otra sensación aná­

loga antes experimentada, y de aquí nace un á modo de juicio consis­

tente en afirmar esto es común; esto es diferente: de donde resulta una 

nueva imagen de lo que en las anteriores hay de común, y esta es la 

imagen genérica, aduciendo gran número de observaciones ajenas y pro­

pias, en el adulto, en el niño y en los animales; y por último demuestra 

la necesidad de esta imagen por exigencias de nuestra naturaleza y por 

la analogía entre el conocimiento sensible y el intelectual. 

En el capítulo IV continúa el examen de la imagen genérica, formu­

la la ley de su formación en los términos siguientes: las semejanzas se 

refuerzan; las desemejanzas se anulan, y estudia la extensión del cono­

cimiento mediante ellas adquirido y que notablemente se amplía por la 

nueva asociación de imágenes genéricas de diversa naturaleza que viene 

á proporcionarnos un conocimiento sensible que no puede atribuirse 

al instinto ni á la razón y es sin embargo tan admirable que puede com­

pararse al juicio intuitivo. 

En el capítulo V sigue examinando el conocimiento que las imáge­

nes genéricas nos proporcionan exponiendo otra extensión de este co­

nocimiento al conocimiento sensible de la sucesión mediante la asocia­

ción de imágenes genéricas sucesivas; observando que la misma rela­

ción de sucesión que se da en los fenómenos reales, se da también en 

los fenómenos representativos; pero haciendo notar que en el conoci­

miento de la causa entra además de la relación de sucesión la de activi­

dad, niega que la imagen genérica puede suministrarnos el verdadero 

conocimiento de la causalidad. 
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El capítulo VI trata de una nueva extens ión del conoc imiento s e n ­

sible por el conoc imiento de la relación constante que liga á un antece ­

dente con su cons iguiente , y que v iene á darnos un equiva lente práct ico 

del conoc imiento del de termini smo universal que rige los fenómenos 

todos del universo, á excepc ión de los que t ienen su origen en el libre 

a lbedr io . 

El capí tulo V I I empieza hac iendo constar que además de los c o n o ­

c imientos que nos proporciona la imagen genérica, nosotros t e n e m o s 

otros que no nos son dados por ésta: c o m o son, respecto á las m i s m a s 

cosas materiales , la percepción de lo que es superficie, extens ión , e t c é ­

tera, el conoc imiento de la esencia y naturaleza de el las y además las 

cosas puramente abstractas é inmateriales: c o m o la verdad, el b ien , la 

bel leza, la just ic ia , lo absoluto , lo infinito, lo e terno, D i o s . 

A cont inuación afirma que es tos conoc imientos no pueden prove ­

nirnos de la imagen genérica . Para demostrarlo empieza abordando el 

problema del origen de las ideas y hace del s i s tema escolást ico una m u y 

hermosa y brillante e x p o s i c i ó n . Par t i endo del supues to de que el carác­

ter objet ivo de las ideas exige que provengan , por lo menos su base y 

e l ementos , de ía sensación c o m o acto único en que el objeto y el sujeto 

se comunican , reconoce una raíz común á la idea y á la imagen; pero 

señalando esta diferencia, que en la formación de la imagen s o m o s me­

ramente pas ivos , la imagen es la mera representación del objeto tal y 

c o m o se nos da en la sensac ión , y aún la anulación de las diferencias y 

el refuerzo de las semejanzas en la imagen genérica se verifica por las 

imágenes mismas , y por el contrario, la idea ex ige para su formación 

que ap l iquemos nuestra act ividad; porque s iendo representación de lo 

universal ó ínt imo de la sustancia y esencia de la cosa , y no dándose 

ésta aparente y descarnada en la sensac ión , s ino de un modo ocu l to , 

es necesario que trabajemos para descubrirlo E x p o n e á cont inuación las 

operac iones necesarias para el lo que son la atención y la abstracc ión. 

E s t a s d o s operac iones nos dan la materia , pero no la forma de la 

idea . La forma se le da á lo universal abstraído de la representación 

c u a n d o se le apl ica la forma de ser, por e jemplo , c u a n d o d e c i m o s que 

el perro es un ser ó una sustanc ia , lo cual equiva le á decir que el perro 

debe ser incluido en el género s u s t a n c i a . Con razón observa el autor 

que es tas formas así conceb idas , t ienen algún parec ido con las formas 

í i / M o n de Kant , y añade también que esta expl icac ión es e x c l u s i v a ­

mente suya y que á nadie s igue en estas e s p e c u l a c i o n e s . Jus to es reco­

nocer el mérito de la original idad, así c o m o que la expl icac ión es inge­

niosa y aguda; pero es forzoso confesar también que en ella se separa 

del espíritu de la escolást ica , y á mi juic io de la solución rec ta . L% 
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¡•epresentación de la esencia abstracta es, no solo la materia, sino tam­

bién la forma de la idea. La materia son los datos que debemos á la 

sensación; el carácter abstracto y universal con que en la idea se repre­

sentan constituye la forma, sin que sea necesaria esa otra forma que el 

autor exige, y que consiste en la inclusión del objeto en un género deter­

minado, como el de sustancia. Esta inclusión es otra operación intelec­

tual distinta, muy complicada ya y de ningún modo necesaria para la 

formación de cada idea. Y para dicha inclusión no cabe duda de que 

son necesarias las otras dos operaciones que el autor exige: la compa­

ración y la generalización; que, sin embargo, no creo indispensables 

para la formación de todas las ideas. 

A continuación estudia las semejanzas entre la imagen genérica y la 

idea, por su origen, por su naturaleza y por sus resultados. 

Los tres últimos capítulos, que constituyen á mi juicio la parte más 

original de la obra, están destinados al estudio de la distinción entre la 

idea y la imagen genérica. 

Examinando el origen de una }• otra, su esencia, atendida la exten­

sión y la comprehensión, y sus resultados, va notando las diferencias 

que las separan para venir á concluir «que la idea es de todo punto irre-

•ductible á la imagen genérica, siendo, si, ambos, fenómenos represen-

•tativos, pero esencialmente distintos, de distinto orden: representando 

»el uno cosas que en modo alguno puede representar el otro, y repre-

«sentándolas ta.ubién de un modo totalmente distinto». 

En esta obra se muestra el autor conocedor profundo de la filosofía 

tradicional, cuyas verdades fundamentales han engendrado en su espí­

ritu convicciones arraigadas que forman la base de su pensamiento filo, 

sóñco y le preservan de un gravísimo defecto, lioj' por desgracia muy 

frecuente: el eclecticismo desprovisto de crítica, del cual son necesaria 

y funesta consecuencia la incoherencia de ideas y la falta de trabazón y 

cohesión lógica, sin las cuales no hay filosofía posible. Del defecto con­

trario, el extremado espíritu de sistema y la consiguiente estrechez de 

miras libran al Sr. González Carreño su lectura vasta y bien escogida 

que en todo el libro se manifiesta. En resumen, la obra que acabamos 

de examinar es sobremanera interesante tanto por l oque vale y por la 

importancia del problema que estudia, como porque con ella se da á 

conocer un cultivador de la filosofía de quien razonablemente podemos 

esperar mucho. 

Al libro precede un prólogo de D. Alberto Gómez Izquierdo, cuya 

firma es tan ventajosamente conocida de los lectores de la R E V I S T A DE 

A R A G Ó N , que me creo dispensado de elogiar como se merece la labor del 

distinguido prologuista. 
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Varias atinadas consideraciones acerca de los peligros de error que 

ofrece el testimonio de la conciencia, y de los medios que para rectifi. 

carlos puede emplear el investigador, le sirven como de introducción 

para llegar á exponer lo que deben ser los trabajos de Psicología expe­

rimental si con ellos ha de acrecentarse el caudal científico y no han de 

ser meras repeticiones de investigaciones ajenas. Y aplaudiendo al señor 

González Carreño por la elección de materia y por el acierto con que ha 

sabido desarrollarla, se felicita de que el libro revele pensamiento pro­

pio y original, y esté enriquecido con observaciones interesantísimas 

expuestas con admirable claridad y sencillez. Comprende el prólogo 

pocas páginas; pero éstas, de lectura muy sustanciosa, revelan el pro­

fundo conocimiento que su autor tiene del estado actual de los estudios 

psicológicos dentro y fuera de E s p a ñ a . 

T O M Á S A. D E A R M I Ñ O . 



L A A L Q U I M I A P E D A G Ó G I C A 

POSICIÓN DEL PROBLEMA 

II 

I no hay más que una posición recta, única en el problema, 
una dirección sola que pueda guiarnos al fln de aprender? 

¿No cabrá nunca examinarlo desde la posición del enseñar? 
Cuando á algunos individuos les sea imposible ó difícil gober­
narse para aprender, por falta de criterio propio, por falta de 
voluntad ó de inteligencia ó de medios, ¿no será licito á alguien 
que se halle interesado en el perfeccionamiento moral é inte­
lectual de aquellos, preocuparse en ensoñar? 

El mirar el problema por el lado del aprender, no quiere 
decir que nunca deba emplearse medio alguno de enseñanza, 
ni siquiera prescindir sistemáticamente de lo pedagógico; lo 
pedagógico será medio de más ó menos discutible valor, pero 
al fin y al cabo es medio, y no debo prescindirse de él, pues no 
se trata de fundar otra alquimia opuesta á la existente, que sea 
también falsa por lo exclusiva; lo que se quiere decir es que 
aun cuando se trate algunas ó muchas veces de enseñar, se so­
meta éste en sus procedimientos á las exigencias naturales del 
aprender; de modo que la posición del problema, visto por el 
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lado del aprender, ha de ser dominante y, en ese respecto, 
única: sólo de modo secundario, pasajero y transitoria ha de 
pensarse en el enseñar. Sin embargo, aunque no fuera masque 
como medida de higiene contra la superstición pedagógica, 
convendría olvidar, en algunos momentos, todo lo que es pe­
dagógico, para no dejarse arrastrar por las seducciones de esa 
alquimia que promete resultados portentosos y rapidísimos con 
remedios haladles. 

Las prácticas pedagógicas comenzaron empíricamente, muy 
sencillas, sin más pretensiones que las que modestamente po­
día alimentar el humilde procedimiento pedagógico; pero vi» 
nieron luego los grandes fllósofos y los eximios teólogos y le 
dieron un título de nobleza que no merecía. 

I..OS fllósofos y hombres de ciencia, que realizan exclusiva­
mente trabajo intelectual puro cuyas operaciones se fraguan 
ocultamente bajo la bóveda cerebral y no pueden ser observa­
das directamente por otros, se han visto en la necesidad de 
comunicar los resultados de sus especulaciones siempre por 
ese medio indirecto, quiérese decir, el pedagógico; y como es 
el único que han podido utilizar y el único con que comunican 
los resultados de sus más altas y difíciles operaciones intelec­
tuales, no es extraño que so haya caido en el error de creer 
que todo conocimiento y toda virtud se trasmite por medios 
pedagógicos; si lo más difícil se comunica ¿por qué no se ha 
de comunicar lo más fácil? de aquí el que se proponga, como 
remedio universal y único, el procedimiento pedagógico. 

También se ha mezclado con esa suposición falsa, otro más 
estupendo error. Aun los más grandes pensadores sufren la 
ilusión de creer que cuando sus oyentes ó lectores se mues­
tran enterados de las ¡deas que les comunican, realizan é.stos 
el acto mismo de pensar que aquellos originalmente realiza­
ron. Y esto es completamente falso. Es cosa muy distinta el 
acto de enterarse del resultado de una investigación hecha por 
otro, del acto de la investigación misma. El esfuerzo que exige 
cl darse cuenta de cómo andan las locomotoras por los carriles 
de una línea férrea, en nada se parece al esfuerzo intelectual y 

(1) Rccutíraese lo dicho en el ari lculo Matítroi y Hdagooo-, p á p . 176. 
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físico que ejecutaron los ingenieros, capataces y peones al 
construir esa línea. El trabajo de leer, á de gozar leyendo, los 
hermosos párrafos de una obra de Platón, en nada se parece 
al penoso y duro trabajo intelectual que éste llevó á cabo para 
producir y expresar sus ideas. 

Los grandes pensadores de la humanidad, cuando sus doc­
trinas se han transmitido por los medios que ofrece la rutina 
pedagógica, más que activar el trabajo del pensamiento de los 
hombres, han producido la pereza intelectual de la inmensa 
mayoría; las doctrinas de Aristóteles comunicadas pedagógica­
mente en las escuelas, produjeron aplanamiento horrible de 
inteligencias durante muchos siglos; la reverencia por una 
doctrina, se traduce siempre en actitud pasiva del entendimien­
to; y es natural: cuando fiamos en que otro piense por nos­
otros, se produce la quietud de nuestro propio pensamiento. La 
admiración estática de las virtudes agenas, es cosa muy dife­
rente de la actitud dinámica que requiere el ejercicio de esa 
virtud. Nadie piensa ni discurre al dejarse arrastrar sobre el 
vehículo de las palabras .por el camino que le marca otro 
entendimiento; el ir perezosamente tendido sobre los blandos 
divanes de un tren expreso, uo exige las mismas virtudes que 
las que puso en práctica el constructor de la locomotora; el 
descansar muellemente nuestra inteligencia sobre las verdades 
que expusieron .\ristóteles, Kant ó Spencer, es ejercicio in­
telectual que no supone más esfuerzo qne el de turista que se 
deja arrastrar en coche. 

La dominación que logran sobre los espíritus los grandes 
pensadores, conseguida por medios pedagógicos, ha paralizado 
muchas veces la actividad del pensamiento humano; y la ambi­
ción dominadora de los más ilustres ingenios ha fomentado 
horrorosamente la alquimia pedagógica; asi aparecen traba­
jando en los mismos talleres de esa alquimia, en un extremo y 
como directores los más grandes filó.sofos, y en otro extremo y 
como dirigidos, los ingenios más humildes, tontos por natura­
leza, ó por profesión; lo peor es que los tales pretenden dominar 
el mundo con la fuerza de la autoridad de los eximios pensado­
res á cuyas órdenes trabajan. Hay poquísimos pedagogos de vo­
cación, que no sean pedantes ó por lo menos no se crean con 



derecho á ser reverenciados, cual si fueran los propios inven­
tores de las disciplinas humanas que pretenden enseñar. 

A elevar y ennoblecer los procedimientos de la alquimia 
han venido sin darse cuenta, los mismos teólogo-s. íiOs dogmas 
son verdades reveladas, y por ser reveladas, no puede enco­
mendarse s u descubrimiento invención al discurso natural 
humano; han de ser transmitidas necesariamente por tradición 
oral ó escrita, es decir, por medio pedagógico; no cabe otro 
procedimiento humano más que el pedagógico; y como éste ha 
servido en todas las edades como instrumento ó medio para 
comunicar las verdades sagradas y al propio tiempo ha servido 
para la comunicación de las más altas especulaciones cientifi­
cas, se le ha tenido como el procedimiento de enseñanza más 
noble y adecuado. A la cabeza de las instituciones pedagógicas 
han estado siempre las escuelas de filosofia y los colegios 
teológicos, ya en la edad antigua, ya en la media respectiva­
mente. El procedimiento pedagógico se ha aplicado después á 
los saberes no constituidos por especulaciones puras ó por 
verdades dogmáticas, v. g. á la medicina y al derecho en la 
edad media y principios de la moderna; y hoy más que nunca 
se han extendido las aplicaciones de esa alquimia, hasta llegar 
á lo técnico de casi todas las profesiones y aun la formación 
íntegra del carácter. ('̂  

Todo esto explica el hecho do que nadie haya querido mudar 
de posición de la enseñanza, personificada en las instituciones 
más prestigiosas; la pedagogía ba venido á ser la superstición 
cientifica de los puel)los más civilizados; y se mantiene en las 
clases más intelectuales, por la autoridad de los más grandes 
ingenios; y se ha incrustado en las entrañas de toda sociedad, 
valiéndose del prestigio religioso. Nadie duda de la eficacia 
del medio pedagógico. 

Esta fe ciega y general ha impedido toda posición esencial­
mente critica en la experimentación de los fenómenos pedagó­
gicos: si un padagogo no logra el efecto apetecido, se achaca á 
que sabe poco de la materia (y le obligan á seguir una espe­
cial carrera y sacar un titulo); si á pesar de eso el efecto no s e 

(1) De éstas y otras mater ias se t r a t a r á especialmente en mi obra Orijen»t dé las Ins-
titueionts de enseilunsa de Europa. 1 
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produce, se achaca á que no sabe utilizar el procedimiento más 
adecuado (y se fundan escuelas prácticas nonnales): si á pesar 
de tales precauciones no se consigue lo deseado, se achaca á 
que no quiere enseñar por mal retribuido y aposentado (y el 
Estado fuerza las obligaciones de Instrucción Pública, aumen­
ta los sueldos y construye escuelasi; si tampoco así se logra el 
fin apetecido, se achaca á falta de instrumentos y aparatos, á 
no aplicar los métodos intuitivos ó graduados; si con éstos 
tampoco se consigue, se da la culpa á la familia, á la mala 
crianza de las madres, á que no secundan los padres, etc., etc., 
todo menos dudar de la virtud pedagógica y nunca jamás caer 
en la sospecha de (pie lo pedagógico pueda ser la causa de los 
fracasos; en último extremo, y como remedio heroico, se llega 
al artificio de transformar la sociedad en un organismo peda­
gógico con todas sus jerarquías: sublime término de las abe­
rraciones de la insensata alquimia. 

¿Cómo es posible, siguiendo esta dirección, el que se plan­
tee una crítica sistemática de los métodos pedagógicos? Si un 
método pedagógico se desacredita, se le sustituye por otro 
método también pedagógico, y asi vamos dando vueltas dentro 
de un círculo vicioso, sin traspasar jamás los lindes de ese coto 
cerrado; el salir á las afueras, se le figura á todo el mundo 
hazaña temeraria, terrorífica, como la de lanzarse en un preci­
picio sin fondo, en el caos, en el nihilismo. Viejas cosmogonías 
daban por seguro que la tierra andaba viajando por los espa­
cios sentada sobre el lomo de una bestia descomunal, animal 
que nadie había visto y cuya existencia todos suponían; no 
imaginaban que la tierra permaneciese firme y segura sin que 
alguien la sostuviera; hoy nadie sufre temores de que se hunda, 
á pesar de que hasta los más imbéciles han averiguado que 
ningún monstruo fabuloso la sostiene. 

El problema de la educación es facilísimo y soluble: por sí 
mismo .se resuelve; los medios son abundantes, á disposición de 
todo el mundo, con tal que no se pidan gollerías ó imposibles; 
sin embargo, para encontrar la solución, es preciso que aban­
donemos la exclusiva y cerrada posición pedagógica; que ha­
gamos salir del punto central del sistema al pedagogo, que no 
temamos salir de la rutina pedagógica, de las materias peda-
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gógicas, de los métodos pedagógicos, porque todo esto nos 
pone á espaldas del aprendizaje real, á espaldas de los maes­
tros reales, á espaldas de las materias más titiles y á espaldas 
de los métodos primarios y más eíicaces. Si alguna vez se nos 
ocurre dirigir la vista al enseñar, sea siempre desde la posición 
del aprender, el cual exige que el primer esfuerzo se dirija á 
estudiar la eficacia real de los medios: única manera de que 
cese el desatentado afán de ir tras lo imposible, librando á la 
inteligencia do esa molestísima falange de entes pedagógicos, 
que no han servido más que para arrancar á los jóvenes del 
medio más apto para su instrucción, apartarlos de las condicio­
nes más abonadas para formar su carácter y meterlos en una 
atmósfera que enerva y aniquila las facultades más fuertes y 
briosas. 

Sigamos el ejemplo de los higienistas y médicos instruidos 
y sabios: éstos no pueden prometerse, respecto del cuerpo, fa­
bricar por artificios un organismo humano; hi se ilusionan con 
encontrar un elixir que, por su virtud exclusiva, nos manten­
ga siempre sanos y robustos; por mucha higiene que estudien, 
no se empeñan en convertir el organismo de un'sujeto de raza 
amarilla, en organismo de un hombre de raza blanca; ni si­
quiera se atreven á sostener que las enfermedades se curen 
con el bálsamo de Fierabrás, con la triaca magna ú otra cosa 
por el estilo. 

Como los médicos estudian las condiciones más adecuadas 
para que el orgainsmo se desarrolle, sin acordarse, para este 
objeto, del sulfato de (luínina, ni de otros específicos de la te­
rapéutica; así también la ciencia de la educación debe estudiar 
las condiciones más á propósito para el desarrollo de las facul­
tades morales, higiene del alma, para lo cual no debemos acor­
darnos de los potingues pedagógicos: Alejandro, Napoleón, 
Aristóteles, todos los genios de la tierra y los subgenios y aún 
los demás abajo que son maestros reales, se han formado sin 
incubación especial pedagógica; la pedagogía se ha declarado 
impotente para producir sujetos superiores y, sin embargo, en 
la formación de esos sujetos no hay nada de sobrenatural ni 
de maravilloso; se producen por sus causas naturales, como 
todo el resto de la humanidad. Y esas causas y condiciones no 
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han sido estudiadas por la pedagogía, siendo las primeras que 
debían constituir el fondo de la ciencia de la educación. 

Y á la manera como la medicina ciñe su objeto propio á 
curar ciertas anormalidades patológicas del cuerpo, ó á acon­
sejar el régimen de higiene ó de terapéutica que deben seguir 
los organismos débiles; del mismo modo cabe también otra te­
rapéutica moral en la ciencia aplicada de la educación, dondo 
se estudien los medios de corregir la necedad natural ó adqui­
rida, las debilidades morales, etc. Aun para eso, no es preciso 
reducirse á los artificios de la pedagogía, sino que ha de ape­
larse á todo lo que en el mundo nos ofrezca acción saludable ó 
curativa. 

Al formular esa nueva higiene y esa nueva terapéutica 
moral, que ha de constituir la verdadera ciencia de la educa­
ción, veremos que lo pedagógico ha de emplearse, para lo 
normal, en dosis infinitesimale.«, en contadas ocasiones, en cier­
tos momentos, y nó en las dosis bárbaras, descomunales, vene­
nosas ó aplastantes, con que la padagogía lo suele aplicar á 
todo hombre, para toda disciplina y en todo grado. Nos persua­
diremos de que los métodos de la pedagogía actual sólo deben 
ser empleados, como medicación heroica, para los tontos, los in­
capaces, los imbéciles, para corregir un poco ciertas anormali­
dades insanas del carácter,para alivio de enfermedades morales 
que no se puedan curar. I.o pedagógico puro con.stituirá, á lo 
más, uno de los medicamentos de la farmacopea moral, aunque 
los alquimistas de la instrucción lo hayan empleado como tínico 
y cotidiano alimento en todas las ocasiones. Es casi siempre 
remedio ó medicina que supone enfermedad, muchas veces 
incurable, y sólo ha de ser propinado con el objeto de ilusio­
nar con la esperanza de salud, ya irremediablemente perdida. 

Esa dirección nueva de buscar las condiciones naturales, 
adjudicando el valor á cada medio de aprender, no la han 
seguido los pedagogos modernos, aunque parezca que alguno 
la haya vislumbrado: ni los ingenios más ilustres han podido 
desembarazarse de los enredos de la alquimia: todos han caído 
en los disparatados absurdos del enseñar. 

JuLLÍN RIBERA. 
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RÉGIMEN NINICIPAL ARAGONÉS 

Responsabilidad consiguiente | 

al desempeño de los cargos concejiles 

SL L Á por el año 1883 discutíase en la Alta ('amara el pro­
yecto do ley restableciendo el jurado en materia cri­

minal». Como alguno de los impugnadores tildase de exótica la 
institución, el ministro (pie defendía el planteamiento de la 
reforma hubo de aducir ([ue, eu todo caso, los csiiafioles se 
copiarían á sí mismos, repitiéndose, [)ues que la historia nacio­
nal de la Edad Media, con su importantísima colección de 
fueros municipales, testifica cómo en tan lejanos tiempos existía 
perfectamente determinada la intervención popular en la admi­
nistración de la justicia. Y uu tratadista muy distinguido, apro­
vechando la oi)ortunidad del caso, díó fe de la veracidad de la 
aserción con un conjunto de curiosos textos, en breve, pero 
sustancioso artículo "\ 

Hechos análogos podríamos citar en gran número. La his­
toria es el arsenal de los antecedentes. La humanidad, en su 
desenvolvimiento, avanza prolongando el camino de la heren­
cia. Para encontrar la explicación de un nuevo paso, hay que 
volver atrás la vista La evolución es una cadena tan perfecta­
mente eslabonada que, perdido un anillo, difícilmente se resta­
blece la eoutinuidad. Y es tan níicesaria la permanencia de la 
uniforme sucesión en materia histórica, por cuanto los más de 

(1) " t i ju rado en la Edad Media ó la intervención popular en los procedimientos judi­
c ia les , por J . Villa-Amil y Castro, Revista de .4rí*iro» (antigua) tomo 9, número de W de 
Abril de 1683. 
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los movimientos sociales no son sino repetición ampliada de 
motivos preexistentes. El clásico nihil nornni sub solé puede ser 
el lema de la Historia. 

Estudiando nosotros los caracteres de las instituciones mu­
nicipales del antiguo reino aragonés, sobre la inmensa am­
plitud del campo que ofrecen á la consideración de los estu­
diosos, nos admiró de modo principal ver á qué extremo de 
desarrollo habia llegado en aquellos municipios, ya en la 
primera época de la Edad Media, algo que en los tiempos 
actuales ha venido constituyendo asunto abonado para inñnitos 
discuraos en Cámaras, Asambleas y meetings i)olíticos; que ha 
figurado como extremo de importancia capital en programas 
de partidos; quo ha servido, en fin, para que la prensa llenara 
largos trechos de sus columnas. 

Nos referimos al reconocimiento del derecho de exigir las 
responsabilidades á que los funcionarios públicos de todos los 
órdenes se hiciesen acreedores por perjuicios derivados de la 
infidelidad, la omisión ó el desacierto en el ejercicio de sus 
funciones 

Esto, que tantas plumas y tantas voluntades han venido 
reclamando en España, acaso muchas como si se tratase de 

(I) Para formarse idea del desarrol lo del ri 'eimen municipal en Aragén hay que tomar 
por base los fueros d e Calatayud, otorsado por D . .\lfonso I en U'jl; de Daroca, concedido 
por D . Ramón Berenguer en 114 ; (arabos cstAn publicados en la (Mern^n del seflor Muñoz 
y Romero ¡ y de Teruel (Alfonso I t . 1176: un códice, completo, se conserva en e l a rch ivo 
municipal turolense; otro, falto de algunos folios finales, Ms. 090—D. 44 -en la Biblioteca 
Nacional) E l pr imero es muy interesante; el segundo, de los de mayor impor tancia entre 
ledos los espafl..le», por su admirable precisión, no obstante su parquedad; el tercero "el 
más importante de todo Aragón , como ya dijeron los señores MarictiHlar y Manrique en su 
Historio de la ieijislación... t . IV, p á g . 607. Por c ieno que al deplorar el hecho de que aun 
no se haya pubiicado en su integr idad, demost raron dichos scAores no conocer el códice 
latino, s i n o otro romanceado que también se conserva e n l a Hiblioteca Nacional (s ig. D. 60) 
y que por de contado iio da cabal idea del lat ino. De otro romanceado tenemos not ic ia . Ks 
el que s e guarda en la Sociedad Económica de Teruel. E l au tor de este t rabajo se dispone 
á emprender la publicación del fuero latino después de haber hecho el cotejo de los dos 
citados códices. F o r m a r a un volumen de la biblioteca de documentos pa ra la historia de 
Aragón que ha comenzado á pub lxa r D. Eduardo Iba r ra . 

(¿) Seria enojosa, por lo extensa, la simple enunciación de las campaAas real izadas 
en pro de la consecución del derecho á que nos refer imos . Huelga, por o t ra par te , pues 
estiin a l g u n a s tan recientes como lo es el decreto de la Presidencia d e l Consejo de Ministros 
que fué su consecuencia . La disposición, fechiida en 5 de Abril de 1904 y publicada al dia 
siguiente en la Qacita, dice en su art iculo pr imero: "Los funcionarios civiles d e l orden 
gubernat ivo, cualquiera que sea su clase y categoría, des le Ministro de la Corona has ta 
R ú e n t e de la autor idad, q u e e n el ejercicio de s u s cargos infrinjan con actos ú omisiones 
algún precepto cuya observancia les haya sido rec lamada por escri to, quedarán obligados 
A resarc i r al reclamante agrav iado de los daflos y perjuicios causados por tal infi acción 
l e g a l . Iguales responsabilidades serán exigibles á quienes ejerzan funcione» en la Admi­
nistración municipal 6 provincial , designados por cl Gobierno, por ministerio de la ley ú 
per elección p o p u l a r . , 
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conseguir una novedad en los precedimientos políticos y en las 
normas de la administración y del derecho, encuéntrase tan 
patentizado en algunos de los documentos aragoneses del 
siglo XII. á cuyo estudio nos hemos dedicado, que no será 
tiempo perdido reunir sistemáticamente los fragmentos sepa­
rados (lue hacen relación al mismo punto. 

Con ello conseguiremos á un tiempo dos distintas finali­
dades: encontrar antecedentes históricos de leyes que hoy se 
promulgan y que gentes no letradas tienen por novedades; 
considerar también, siquiera sólo sea en uno de sus múltiples 
aspectos, el régimen municipal aragonés, todavía no estudiado 
de modo satisfactorio á la hora presente ('\ 

Veamos, pues, lo que á nuestro objeto importa, teniendo á 
la vista los fueros de Daroca y Teruel. Y para proceder con 
método, observemos aisladamente los cargos diversos, con la 
anotación de la responsabilidad correspondiente á cada uno. 
según la índole de sus funciones. 

ELi ü U E Z 

Ofrece el fuero de Dai-oca la particularidad notable de ence­
rrar en un reducido número de artículos, cada uno de los cua­
les consta á su vez de número también limitado de líneas, los 
principios que más tarde aparecen desenvueltos cou exube­
rante amplitud en el de Teruel. Así no es raro tiue si este último 
dedica abundante espacio á la consignación de medidas que 
esterilicen el intento de faltar á su deber que los magistrados 

(I) Por deseracia para la historia de Aragón, es nuevo cuanto hoy «e diga de sus an t i ­
guos concejos. **üasi todos los pueblos de Europa tienen la historia de sus comunes: nosotros 
ni la hemos del ineado, decia el señor Seijis Lozano en su discurso de recepcióa en la Real 
Academia de la Historia (-10 de -Mayo de 18',3) á cuya lamentación adheríase, al contes ta r ­
le, el señor marques de Pidal. Ambos académicos, en aquel dia, dejaban bien cimentado el 
edihcio histórico, que más tarde hab ia de coronarse br i l lantemente , elevado á las Institu­
ciones municipales de León y Casti l la. Aragón no ha tenido la misma suer te . Otro acadt^. 
mico, también insigne, O. Tomás Mufloz, levantaba en la misma corporación ya referida 
(5 de Febrero de 18Ó0) voz elocuente demandando el fomento de este orden de t raba jos . 
".iOuí impor t a . . . que aquel reino (decía el seflor Mufloz y Romero refiriéndose á Aragón) 
sea mas ó menos antiguo que el de Pamplona? , Puso, como suele decirse, el dedo en la 
l l aga , Los historiadores aragoneses han invert ido sus mejores d>as en discutir ese punto 
nebuloso y en divagar sobre los llama los fueros de Sobrarbe . ;Quc de apt i tudes y t iempo 
perdidosi Sí una pequefla porción de unas y otro se hubiese dedíí-ado á la reconstrucción 
histórica de las instituciones medioevales, acaso hoy es ta r la en gran pa r t e escr i ta la histo­
r ia del ant iguo reino pirenaico. Y io estupendo del caso es que pa ra esta labor tenemos 
preciosos materiales, no utilizados ailn los más como el fuero de Teruel, mient ras que la 
cuestión batallona de los escritores aragoneses solo podía basarse en la mayor ó menor 
vivacidad de sus propias imaginaciones. 



(') sus dependientes pudieran abrigar por acaso, nos muestre ya 
aquel otro el principio de ia responsabilidad aplicado al que 
hoy diríamos presidente del municipio, y entonces llamábase 
juez (judex); primero en el rango de los administradores de la 
justicia, esfera de acción en que el concejo gozaba de una gran 
autonomía 

Hay en la carta foral que nos ocuJ)a cierta prescripción 
reveladora de un alto sentido. Es aquella que limitando la 
esfera de la venganza privada con la obligación de que todo 
querellado comience por exigir de la otra parte, ante el juez, 
fianza de estar á derecho—y no por tomarse desde luego la 
justicia por su mano, lo que se relega á último término—prevé 
sabiamente el caso de que sea el ofendido pobre y débil; pode­
roso y rico el ofensor. 

Este puede negarse á la prestación de la fianza, prevalido 
de su fuerza; aquél, en tal caso, tiene el derecho de proceder 
por sí mismo, pues que la ley le autoriza á capturarlo, á ponerle 
en prisión donde quisiere. Mas ¿cómo conseguirlo el pobre y 
débilV 

También lo lia previsto el fuero. El juez, entonces, ayudará 
al débil. Y, si no lo hace, él será quien le indemnice totalmente 
del perjuicio experimentado. -̂^ He ahí bien patente la respon­
sabilidad judicial. 

Mayores y más amplias referencias son las que nos propor­
ciona el fuero de Teruel. Este, en fuerza de ser detallista, 
alcanza en ocasiones los linderos de la pesadez. Sin embargo: 
de ello debemos felicitarnos, pues así puede formarse una 
mejor idea de la organización municipal que descubre. 

Comienza por consignar el acto de la jura de los magistrados 
y empleados municipales subalternos elegidos por la asamblea 
general de vecinos. Y es curioso ver cómo desde este primer 
instante hacíase entender á las autoridades así constituidas la 
obligación de atenerse en todo caso á las prescripciones de la 

iX) Tan amplia, que solo en t res casos, según el mismo fuero de Daroca, podían los 
vecinos acudir a l rey en alzada: ' S t a tu imus etiam, ut homines t iarocac non eant ad regem 
nisi pro tribus causis tan tum. nec rex. nec eius curia, ludicet, nisi has t res causas , scilicet, 
homicidium, incerramcnium domorum, et vim i l latam mulier ibus .„- . \ I rSoz, Coltcción de 
fueros muniriíales... pAe. 53'>. 

(2) Si q u n aliquam querelam habueri t de al iquo, petat ab eo fidancias coram iudice. 
et si daré noluerit capiat eum sine ca lumnia . Si uero adeo pauper fuerit, et debilis, ut eum 
non possit capere. iudex aJ iuvet il um, ita ut eum capcre possit et mitter..* in vinculis 
nbicumque voluerit, quo nisi fecerit iudcx, restituat ei totum malefactum „—MLSOZ, Colic-
ción... p á g . 535. 
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más estricta justicia, Eu efecto: sobre la Cruz y los lívangelios, 
y según el procedimiento formulario de la época, habían de 
jurar no proceder contra fuero—esto es, no separarse del, te­
rreno legal ,^ui por temor ó vergüenza; ni por inclinación.á 
los parientes y amigos, vecinos ó extraño-;; ni, por, r.uqgos; ni 
por dádivas "-. : ; , , 

^ A partir de.este,punto, no se desperdicia ninguna 4© la** 
ocasiones que se.ofrecen para garantir á los vecinos ia segu­
ridad de que sus administradores recjbíráu ,|a sanción consi: 
guiente al descaminado desempeño de ÍJU cometido. 

Era preciso que se cumpliera el juramento do modo lau 
solemne prestado. Y si, tras él Iq.autoridad judicial era probada 
de falsedad; si ocultaba la verdad de los hechos, juraba en 
falso, toleraba que persona extraña interrogase á los testigos 
;q)lazados; si .era infiel al concejo ó despreciaba los dictados del 
fuero ó prohibía que este .so leye-so en los actos judiciales, el 
mismo fuero aplicaba la sanción de manera terminante. Aquel 
funcionario, sobre pagar el doble del daño que ocasionara y 
sufrir el consiguiente procesamiento, quedaba bajo el peso dé 
la inhabilitación: con pérdida del cargo, con prohibición de ser 
recibido en adelante como testigo ,, 

(/omo queda indicado -y aparte de.jSU varia intervenciqn 
ep.pl orden político, ei^ el administrativo propiamente dicn.8, y 
o n e l militar—la fiuición primera del juoz.^es la administración 
de justicia, con intervención directa c u limitaidos delitos y 
obrando por punto general á instancia de parte y aun como 
s¡mi)le mediador entre los litigantes. 

En este .sentido juzga en primera instancia, con autoridad 
l»ropia, formando tribunal por si mismo. El fueyo noi le'.mues-
tra actuando á la puerta de su propia casa. El concejo ha seña­
lado la hora de los juicios. La campana dé la iglesia mayor la 

M) '*Detacratriento tudicis et aicaldityn et nouiríi almi(tarn¡>h atque xnijninU.—YAKCüone 
¡eltur facta. et dp omni populo confirmata. iudex et notariua alcaldes et a lmutai ,aph el 
et iam saeioni. iurent in concilio super crucem et lUIor . euangelia quod timore persone uel 
uerecundia uel amore parentam siue amicorura uel uicinorum. seu cxtrancorum nec pr.eee 
hec precio forum non ulolatur, iiel u iam iusticie aon p e r m i t t a n t . . .„ (Hibl. N a c . Ms. ólil. 
fól. 15 y V.) 

(i) 'DefaltUale iud4C,e li « l « iM«m. - I t cm sciendum est quod si forte iudex uel alcaldus 
post sacramenium demendatio aut de falsitate probams fucrit perdat oticium. seu por te-
Uum concilii et insuper mcar ie tur ; ne amplius imestimonio recipiatur ét miodciimqut: 
dhmpnum illa occasione euener i t . pectet duppla tum. hoc idem índicium habea t . e t han ' ! 
penam sustineat iudes sitie aUaidus qui uer i ta tem occultauerit . au t aiendacium lirraauerit . 
au t aliud test ibus in ter roganer i t nisi hoc quod initicauerit au t infi Iflitar conciljo fuer i t . 
seU iuiiicium carte xlespexerii. au t ne legatur prohi tn icnt . minando notar ium. n.l . M I , , 
uerbis exasperando. , (Bib. Nac. Ms. (,on, fjl . i". 
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feóuei'da en su punto. Por ante el juez desfila el cortejo de lo.i 
querellados. Y el juez cumple su misión, siempre atenido al 
espíritu y á la letra del fuero.—Se guardará muy bien de 
rebasar las horas previamente habilitadas. Si b» hiciese, y por 
ello no se verificase la comparecencia, la causa quedará en su 
primitivo estado 

De la misma manera, si juzgase de modo contrario á como el 
fuero d¡spone,(iuedará obligadoála satisfacción de fuerte multa, 
que habrá de dividirse entre el concejo y el demandante 

Misión suya, ineludible, es hacer justicia á quien, agraviado, 
le presente su querella. Si no cuida de dar .satisfacción al punto, 
pagará doblado el perjuicio que irrogase, más la suma, también 
doblada, que el perjudicado exigiese por vía do composición '•''^l 

Ni podrá diferir de un día para otro el juicio, á no ser que se 
trate de un caso excepcional no comprendido en el fuero, pues 
de dilatar la causa habrá de abonar al querelloso la petición 

Es claro que no se compagina con la rectitud de juicio la 
l)referencia por las personas; y asi el fuero que nos ocupa tiene 
la virtud de salir al encuentro de esta debilidad, muy humana. 
Cuidase mucho de encargar á los magistrados municipales que 
lo sean igualmente para i)obros y ricos, para nobles y plebeyo.-, 
al paso que advierte que si alguno por su culpa no obtuviese 
justicia, acudiese en alzada al rey, y el rey probara efectiva­
mente la comisión de la falta, pesará .sobre ellos considerable 
multa, amén del pago de la reclamación . 

(1) ^Dé itreconio caiiMn'riim.—Piacitoruin vero pi'incipium cum maiori campanü sánete 
Marie cotídie as tgnelur . et ut forum priciptt in oris predictis. Ouia si iudex ante diciaiii 
oram uel post meridiero placita tenuerit , qui ad ill,t tion ueneriut non cadat ú c a u s a . ' 
iBibl . N a c . Ms. 690. ÍM. 17 y v.) 

(8) Quod nullus uictkinm carte iiti¡iedtal.—simiiiter iudex siue alca!dus aliquis qui aliud 
indicauerit nisi ouod ca r t a puré diciaueri t pectct C áureos alfonsies concilio et quereloso., 
(Bibl. Nac. Ms. 690, lól. 47 v.) 

(.1) Pe q u e r i n i O H t o s o qui iustiíiam liubere non pouerítrul,a iudicie rt otratJnm.—Kt est 
sj iendum quod si aliquis iniuriatus iudici uel alcaldibus conquei ius fuerit et s ta t im non ei 
satisfecerint pectent ei illam peticionem d u p p l a l a m . e t dampnum duppla tum. quod inde 
poterit euenire . Kt hanc calu-npniam diuidat cu n concilio qu i r e lo sus . , (Bibl. Nac. . \ l s .690, 
fól. 17 V. y 18). 

(4) -Dé iudice tiel alcalde '/ui Indiciuiu prolongauerit.—Si iudex aut alcaldus a l iquis 
iudicium curie siue car te ab una die in al iam prolongauerint . peticionem illam pro qu.i 
fuerit diceptalio j . ic tent ipsi nisi pro causa illa fuerit que scripta non fuerit in hoc l ibro . , 
i n i b l . Xat- Ms. 6<»0. fól. '..'3 v.) 

(5) 'QuodiudéXttalciMés pecunt regí C aurMj.—Mando itaque iuJicc ei a l ca ld ibus 
quod sint communes pauperibus et diuitibus. nobilibus ct itrnobitibus. suo iure. ci si forte 
culpa illorum aliquis iusticiam non habuer i t . et illa ocasione illius querimonia ad me rege 
uenerit e | ego probare potuero. quod secundum foruui nun fuerit indicatus. iudex siuo 
alcaldes pectent querlinonioso peticionem dupplatarn. et dornino regi centum áureos 
a ' fons ies . , (Bibl Xac . Ms. 691, fól. I j v . y 16). 
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No meno; ataja ol fuero las incliuacioues co.icupl.ieoutes. Si 
el juez, ocultamente, recibiera de alguno de lo.-i litigantes obse­
quios y se le probara, será nula la sentencia y pagará también 
la petición doblada. Y en términos más absolutos dispone en 
otro lugar—ampliando este extremo—que ninguno que tuviese 
oficio de concejo se permita demandar, abusando de sus atribu­
ciones, donativos en la villa ni en las aldeas, bajo pérdida de 
cargo y fuerte multa al rey 

Consiguiente á la administración de justicia.—.^egún la ín­
dole especial que esta función revestía ou los tiempos á que nos 
contraemo.s. no influidos aún por el espíritu romanista más 
adelante desarrollado,- era la faeultad. asimismo propia del 
juez, (que podía realizarla por sí ó delegando en sus subordi-
nado.s), de lo (pie llamaríamos aetiialmente «embargar» y á la 
sazón decían 'Coger prendas . b ien fuese i>ara ri^sponder del 
pago, bien por ¡neumpliiniento de él. Hay que advertir en este 
punto que así como los funcionarios subalternos—almotacén, 
andador, sayón —no podían prendar sino en determinadas con­
diciones legabís. do la misma manera el juez había de hacerlo, 
cuando personalmente se lo propusiera, acompañado de un 
vecino, ya que si así no lo hacía y le negaba ó arrebataba la 
prenda el interesado, no tenía e.ste que sufrir [lor e l lo castigo, 
ni satisfacer multa . 

Producida una querella, [wr la que fuese necesario prendar, 
debía el juez en el mismo dia transmitir la orden al andador. 
Incumplido este extremo y puesto por el (luerelloso en conoci­
miento de los alcaldes, obligaban éstos al jue:/.. tras de exigirlo 
la respon.sabil¡dad correspondiente. Pero la responsabilidad iba 
más lejos: (lue si los alcaldes no obligaban al juez, ellos también 

(I) 'De iuiiict qui pro iudicio munus acc-'perit. - S i ucio m Icx aut alcaliUn aliquis latei i-
lur pro iuJií-io ah a l iquj disceptancium miinus ac : cpe i i i . eius iudiciiim. c.issum ei i r r i ium 
habeatur et pee te t infirmiier pe iicionenilutiplatarn pro q u i sentencia cri t d a t a . , (BihlioteíM 
Nacional MÜ. (W, fól. J8 v.) 

(¿) * QuoJ nuilpeltt qutportclluot concilit tenuerit.—licm mando quod omnis homo quf 
p i r t e l l u m concilii tenueri l in ip.o anno non petat inuiUa siue in a l Je i s . Kt qut uero pecie-
n t per.lat portellum et pectet domino regi mille solidos, et hoc ponat in s a c r a m e n t o . , 
(Bibl. Nac. Ms. G90, fól. I I ) . 

(3) "Propter hoc sit s ta tum quod alcalde* sitie apviariiores sino sagiono uel uicino non 
p 'gnorcnt Iuxta forum. Iudex et a l m u t H c i p h quibus maius incumbir, negocium cum quoli" 
i et uicino pignorent cum quo a l m u t a í a p h firmare ualeat que sibi eueneri i super causam 
pignoraiionis. Et si forte iudex aut a lmutacaph sine u ic im uel a l ca l l e s et appar i to res sine 
sagione uel uicinis aliis pignorauerint ct eis pignora ab la ta uel del'rcnsa fuerint nulla s i t 
inde caiumpnia iuxta fnrum., (Bibl. Nac. M«. •».', fól. 49 ) . 
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pagaban al concejo la copi'esponílicnte multa y lo debido al 
(luerelloso 

Hasta a(|ui lo cpie podríamos llamar el juzgado de primera 
instancia. Pero los actos del juez no se limitaban á esta sola 
esfera. Dictada por él la sentencia, los litigantes podían apelar. 
Y siguiendo la gradación dispuesta para las alzadas, '̂̂^ adonde 
primeramente habían de acudir era á la curia. 

Llamábase así el tribunal formado por el juez (como presi­
dente) y los alcaldes, á modo de magistrados. Constituíase para 
juzgar un dia á la semana: en Teruel los viernes. La asistencia 
de sus miembros era obligatoria: la ausencia estaba penada 
con una multa, ámenos que fue.se por fundado motivo. Asistía 
además el notario ó escribano del concejo, para la lectura del 
fuero y de los elementos de prueba. También lo-! funcionario.^ 
inferiores, para cumplimentar los mandatos del juez y los al­
caldes. Todas las prescripciones del fuero referentes á la curia 
tienden á que é-sta se redujera á juzgar serenameníe. sin discor­
dancias, sin discusiones, sin conflictos. Asi. conminaba con la 
imposición de multas á los ([uc excitados por la nerviosidad ó 
el acaloramiento insultaran ó desafiasen á alguno de sus con­
socios 

Se procuraba ante todo rodearla de las necesarias garantías 

(1) ' U e m »i quis queiimoni.-im piopo-iucrit iuJici cl alcaldibus. siue concilio pro quo 
iudcx ambulatorem dehcal mii tere. si usque in sequenii elle illnm non miserii querimonin 
•US conqueratur de illo alcaldibus. et tune iuJex pe j t e t alcaldibus . \XX solidos et quere­
lloso peticionem dupplatarn . Et si fonc alcaldes iudiccm cogeré nolueri. i í . pectent c o n c i ­
lio XXXia . solidos et conqu¿rent.i p;iicionetn dupplat.<m., (Bibl. N.tc Mí.f»oO, f»l . l6).— 
riene cl presente ar t iculo suma importancia, porque nos muestra cómo y quienes exijlan la 
responsabilidad: al juez ios alcalde^; Á los alcaldes (cuando delinquían colectivamente) el 
concejo; esto es: la as.iniblea gener.il tic vecinos. 

¡2) I.a c^cala de apelaciones era esta: del i'uez i la c u n a ; Je la curia al concejo (entisn. 
diendo aqui por <oii<-/í/rii;i la a i a m h l c í Keneirtl .le vecinos) y en í t ima instancia al r e y . 
Este último punto no es;;i e n el de Teruel tan restr ingido como en el fuero de Daroca . 

(.3) "ítem mando quod Índex et omnes alcaldes ad cnriam dici ueneris ad iudicandum 
conuenianí ea que forum precipit e t dircctum. Et «i aliquis a lcaldorum in termino fuerit 
ipsa die .id curiam non uenerit oectet aliis .ilcaldibus unum aurenm .lifonsi nisi prins 
se expedierint de maiore domo. Postquam iudex et alcaldes in curia s te ter inr omnes sint, 
concordes ad iudicandum ludicia, et biní et bini iudicent. ui discernant cicius uel ut. melius 
eii uisum fuerit uixta uotuin. Kt si aliquis alcaldus suo ci'nsocio mentir is dixerit . au t 
uerbum deoncst.icionis aliud peciet X.K áureos alfonsies. Si ñero ad pugnam socium suum 
incitauerit pectet XXt i . áureos alfonsies. E t omnes has calumpnias habeant iudex et alcal­
des a l i i . set calumpniator nichil i n l e habea t iuxta forum. E t quod dicimus de a lca ld ibus 
hoc idem de astant ibus in curia iudice tur . , (Bibl. Nac . Ms. 690, fól. 48 y v.) V en otro lugar : 
-De iudice qui socio suo mentiris dixerit . —Et si aliquis alcaldus siue iudex suo socio men -
l ir is dixeri t . aut aliud uerbum dchonestat ionis siue dedecoris pectet . \o i . áureos alfonsies. 
>Si uero ad pugnam sociuní suum inci taueri t . pectet XXt i . áureos alfonsies. et has ca­
lumpnias iudex el alcaldes h i b e a n i . Verumptamen nichil inde habeat ca lumpnía to r . 'E t quod 
decimus de .ilcaldibu- s.t dictum de iudice atque s c r i b a ( B i b l . Nac .Ms . i9U, f ó l . « ( v ) 
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para la iiideiiondent'ia que requiere ol recto juicio. Entre las 
medidas á ello conducentes figura la de prohibir que el señor 
de la villa, representante del rey en el orden politice, penetrase 
en la curia del viernes, para evitar toda presión que su sola 
presencia pudiera ejert^er .sobre los ánimos de los juzgadores. 
Mas si éstos, por debilidad, ó por otras causas, pasaban por la 
intromisión, el fuero les hacía responsables de la sentencia 
dictada en ese estado anormal, condenándoles á doblar al que­
rellado la suma sobre la cual litigase . 

Oomo el juez en su tribunal, la curia en el suyo no puede 
demorar el juicio. De hacer lo - sa lvo también el caso de no 
figurar la causa en el fuero y dilatarla para la deliberación de 
la asamblea de vecinos—juez y alcaldes se constituirán en res­
ponsables ante ol (pierellado. indemnizándole como el fuero 
manda 

¿Y si aquél de quien alguno so querellase era precisamente 
]>ersona llamada por su cargo á juzgar y por consiguiente e n 
condiciones de esquivar con su autoridad la satisfacción reque-
i'ida por el damnificadoV No escapó esta circunstancia á la 
previsión de los confeccionadores del fuero. El reclamante, en 
tal caso, podía acudir á la curia del viernes y prohibir todo 
juicio hasta que sus compañeros obligaran al juez ó al alcalde 
demandado á dar la satisfacción de él exigida justamente 

Otras particularidades podríamos consignar, fuera ya de la 
esfera oficial y pública en que hasta ahora hemos considerado 
al juez, tales como la prescripción relacionada con la formación 
de bandos contra personas ó [iropiedades. Este género de ata­
ques los castigaba el fuero muy severamente; y si el juez (ó 
algún alcalde) figuraba en tales bandos, había de pagar 

(1) "iJoniinus turolii in cur ia a k a l d u m non in t ie t in ilic ueneris uUo modo. Quia si 
in curia dominas uille intrauerlt . dum ipse prescns fuerit. nullus ibi iudicct iuxta forum. 
In aliis uero diebus cum sibi placuerit ibi in t re t . 81 forte iudex aut alcaldes domino p re ­
sente in curia iudicauerint, pectent qusreloso peticionem siue debitum pro quo iudicium 
fuit da tum. H.ic s tatulum est ideo ne forte iudex aut alcaldes uerecumdia. siue t imore 
domini iniuste iudicent quereloso. , (Bibl. N a c . M. 69U, fól. 49 y v.) 

(i) "De iudic* jui iudicium cirlcprohngauerU.—Si forte iudex aut a lcaldes iudicium 
curie siue carte ab una tlie in al iam prolongauerint pectent quereloso pet i t ionem pro qua 
fuerit disceptacio nisi fuerit pro causa siue iudicio. quod non fuerit in hac c a r t a . , (Biblio­
teca Nacional. Ms. 690, fól. 4S). 

(3) ' E t quicumque de Iudice uel de a lcaldo al iquo in cur ia conquestas fuerit uel 
qucriraoniam habueri t ueniat ad curiam et els proibeat daré iudicia quousque soa querimo­
nia emendetur. et mando quod statim iudex et alcalde» ali i coganí ipsum satisfacere quere-
l laso. ct quousque istud compleant. causa aliqucm siue iudicium non t ragtc tur uel ecíam 
iudicctur . . (Bibl. Nac. Ms. fól. »> vA 
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(Continuar*). 

(1) "Si forte iudex uel alcaldu» aliquis in bando Illo fuerit siue ueneri t . et ei probd-
lum fuerit. duppici similiier omncra calumpniam. et perdat portellum quod tenuerit ipso 
anno. sin autem saluet se ut de a lus est p rcd ic tum. . (Bibl. Nac. Ms.690, f61.107, v.) 

(¡l) Si iudtx extra iirofecltu fueiil.-Et ti tone iudfx annalis necesítate al iqu* extra 
uillam prerrexeri l loco suo «"rnper relinquit uel desinat qoendam alcaldcm iu ra tum pro 
iudice qui loco suo iudicet .ei iusticiam faciat. et uiccs eius suppicat habundanter . Sei si 
i ta non fuerit. ille iudex faclicius totum dampnum reficiat quo in uilla euenerit l ua 
cu lpa . , (Bibl. N a c . Ms. 690, fól. 17 v). 

(3 "Mando et iam quod si iudex. uel notar ius . siue alcaldus, aut almutu,^ayti. au t 
deambulatnr . uel sagio. siue collecior, domos populatas in uilla tenuerint prius que 
ofticiam cunciUi dimissftrint. post diroidium annu'Ti pro pignoribus non respondeant uel 
pro rebus alii» qui officio per t inent . sini ante diraidium annum ab illo fuerint r equ i s i r e . 
.-i uero domos populatas non tenuerint pío ipsis tcneiur omni tempori responderé , ( B i b l i c 
teca .Vacional Ms. 69 i, Í/A. 117). 

doblada la caloña con'osfjoudieute, además de scf dcp\iesto 
Pero estos puntos no atañen tan directamente á nuestro objeto. 

Ni se olvida tampoco el fuero del caso en que por ausencia 
obligada del juez hubiera de sustituirle otra persona. Si ésta— 
(pie necesariamente había de ser uno de los alcaldes j u r a d o s -
no hiciese de modo satisfactorio las veces del juez, había de 
satisfacer todo perjuicio que en la villa se irrogase por su 
culpa '•'^l 

Por liltimo. la respon.sabilidad judicial no acaba en el punto 
y hora en que el juez cesa en el desempeño de su cargo, sino 
que subsiste, á veces por tiempo indeterminado (para el que no 
tuvíe.se en la villa casa poblada); otras durante los seis meses 
siguientes, cu que tiene lugar la prescripción (para los que la 
tuviesen). Medida es esta que alcanza por igual á todos los 
magistrados y funcionarios, altos y bajos, del concejo Í̂ ). 



B i b l i o g r a f í a de ia H i s t o r i a de E s p a ñ a 

EDADES ANTIGUA Y MEDIA 

( C O N T I X U A C I Ú K ) 

I I . Las compilaciones bibliográficas y los Catálogos 

A Bibliografía ha sido cultivada con éxito en España, en 
los siglos XVII y XVIII, por Antonio, Latassa, Rodríguez 

Eximeno, Asso, Rezabal, Sempere, Pellicer, Eguiara y otros 
más, cuyas compilaciones nos ponen en los umbrales del 
siglo XIX. La obra de ellos ha sido continuada por: 
Muñoz y Romero.—Diccionario bibliográjico-histórico de los antiguos reines, 

provincias ciudades, villas, iglesias y santuarios de España.—Madrid 1858, 

in 8." Es uno de los mejores instrumentos bibliográficos de que dis­
ponemos para España. 

E\ Diccionario geográfico histórico de Espaiía, comenzado en 1802 por la 
Academia de la Historia, no ha pasado del tercer volumen (1846) y 
continúa sin terminar. 

V. Salva. -A Catalogue of Spanish andportuguest Buoib.—Londón, 1826 

2 vol. 
B. J. Gallardo, continuado por Zarco del Valle, Sancho Rayón y Me-

néndez Pelayo. —Ensayo de una biblioteca de libros raros y curiosos.—Ma­
drid. 1863-89. 4 vol. in. 8. Excelente bibliografía nacional retros­
pectiva. 

li'iádi\go. —Diccionario general de bibliografía espartóla. Madrid. 7 vol. 
in.8. (1862-81), con índice de autores y de materias. El dicciona­
rio de Hidalgo es un buen inventario de la producción española en 
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el i^íglo X I X . Suminii^tra también interesantes noticias acerca de la 

historia de ciertas obras célebres reimpresas en el curso del s ig lo . 

Se detiene en 1880. 

Ik. HiebleT. - Neuere Arbeiten ztir GeschichU Spanitm im 17 Jahren. 

H i s t . Ze i t sch . N . F . X X I V p . 56-68. 
boletín bibliográfico español, redactado por D. Miguel .Mmonacid y Cuenca; 

segiin los registros de la propiedad literaria:esta compilación apareció 

en Madrid, después de 1897. 

Boletín de la librería í^aitQla, publicado desde 1873 por la librería Murillo, 

D. Toribio del Campillo bu pre.stado un gran .servicio á los 
eruditos, dirigiendo cl índice de los ocho voltímenes de la 
fííblíotera Arayonesa de Latassa: 

/ndice alfabético de autores para facilitar el uso de las bibliitccas antigua y nueva 

de L a / a í M . — M a d r i d , 1877, in-4. 

W. Foulché Delbosc, Director de la Revue hispAnique, ha 

dado una importante 

Bibliographie des voyages en Espagne ct ',n Portugal. Revue hispanique, 1896, 

P- 1-349-

Cf. K. Uaehhr.-Centralblatt fur Bibliotitekswesen. Dio, 1896. 

.•\rturo Farinelli.—Apuntes-sobre viajes y viajeros por España y Portugal. — 

.4pcndices á los apuntes sobre viajes y> viajeros por España r Portugal. 

Revista critica de historia y literatura españolas, portuguesas é his-

pano-americanas , 1899. Más apuntes y divagaciones bibliográficas sobre 

viajes y viajeros por España y Portugal. Conclusión. Rev . de archs. 1902. 

Apéndice á las.divagaciones, etc . I d . 

M. Sbárbi da una rica bibliografía de Su materia, en su 

Monografía sobre los reframs adagios y proverbios castellanos.—^Madrid, 1891, 

in 4 ° 
Menos completa es la Bibliografía militar de Espaiía, de 

D . J o s é Almirante íiue.DO es más que una bastante median» 

compilación. 

^c enctientran ii'oticias generales sobre los manuscritos 

españoles en: 

Graux y Martín iVo/tcw somuiaires des manuscrits grecs d' Espagne et de 

Portugal.—Píxís, 1892. ., 

Kierville. - Renseignements sur qiulques manuscrits latUis des bibliotiuques d' 

Espague. Archives des missions secentifiques. S e r . I I I , v o l . V . 
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Tai l l i au .—Lís Bihliotheques espagnoles dn hant Moyen-Age.— Faús, 1877. 

Durrieu.—Manuscrits d' Espagne remarquahles par leurspeintures ou parla 

beauté de leur execution, — París , 1893. 

J . P . Garc ía P é r e z . —Indicador de varias crónicas religiosas y militares de Es­

paña.—Madrid, 1900, en 4.0,163 p . 

J . De lav i l l e L e r o u x . — L « .4rchives de 1' ordre de V Hopital dans la peninsule 

ibérique. N u e v o s Arcí i ivos de las mis iones , i8g^ - Cartulaire general de 

r ordre des Hcspitalicrs de Saitn Jean de Jerusalém. — París , 1897. 

J . Ribera.—Bibliófilos y Biblotecas en la España musulmana.—Madrid, 

1896.—Historia de las grandes co lecc iones musu lmanas . 

F . Codera.—La España musulmana. Método de invest igación histórica. 

Bolet ín d é l a R . Academia d é l a His tor ia , 1899, \. Instrucc iones 

deta l ladas para uso de los arabistas sobre la manera de tomar sus 

notas y de dirigir los índices de las obras árabes . 

Sobre la bibliografía de las provincias se han publicado tam­
bién algunos estudios: 

Ángel de Al lende SAUZAX.—Biblioteca del Bascófilo. Ensayo de un Catálogo 

general sistemático y crítico de las obras referentes á las provincias de Vizca­

ya, Guiptizcoa, Álava y Navarra.—Madrid, 1887, en 4.°—Obra premia­

da en el concurso de la Bib l io teca N a c i o n a l de Madrid en 1877. 

Vi l laamil y Castro.- Ensayo de un catálogo sistemático y crítico de algnnos 

libros, folletos y papeles que tratan de GÍI/ÍCÍÍI. —Madrid , 1876, en 4.°. 

C. F e r n a n d e z Duro.-Colección bibliográfico biográfica de noticias referentes á 

la provincia de Zamora.—Madrid, 1H91, en 4.°. 

M . Mart ínez Añibarrro y R e v e r . —Intento de un diccionario biográfico y bi­

bliográfico de autores de la provincia de Burgos.—Madrid, 1891. 

Vicente Barrantes.—Ca^á/og-o razonado y crítico de los libros, memorias, pa­

peles importantes y manuscritos que tratan de las provincias de Extremadura. 

—Madrid , 1865, en 4.°. 

I d . —Aparato bibliográfico para la historia de Extremadura. - Madrid, 1875 

y 1877.—La obra debía tener tres v o l ú m e n e s . Só lo se ha publ icado 

el pr imero . 

L . P . Alonso .— EHSíjyo bibliográfico histórico de la provincia de jfaen. - ]aen, 

1896. - Con adic iones á las obras anteriores de Muñoz , R o m e r o , G a r -

nica y L a F u e n t e . 

Catal ina y García. - Biblioteca de escritores de la provincia de Guadalajara. 

Bibliografía de la misma hasta el siglo XX. —Madrid, 1899, en 4.°. P u ­

bl icación m u y esmerada y abundante en not ic ias n u e v a s . 

Enr ique Claudio Girba l . — E i f n í o m gerundenses, desde los primeros siglos 

hastawíestros días. Gerona , 1867, 92 p . 
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(1) Est im»mot de interés y J e justicia consignar atiui que el Muieo ¡novincial it un-
'igiieiaátt, creado en Barcelona por R. O. de 28 da Noviembre de 1879, posee nn magnifico 
catálogo i lust rado, redactado por su d i ; no Jefe D. Antonio El ias d« Uolins. (.Viu<o Pio-
vincial it autiíjütdaáet dr Barctlona. Catálogo dtl ininmo.. Barcelona, 1888, i n - 4 . * , 5f4 pági­
nas.) Eu este tJatálogo se registran ISOK objetos, 1256 monedas y 156 medal las que se h a n 
claaifií ado según el sistema ad [ ludo en el Mutto Arqueológico tiaHonat. 

El Jfuxo de aniiijuedadtt de Barcelona ha duplicado, desde 1888, el número de sus obje­
tos . Por la cant idad y reconocida importancia de ¿stos, es el más rico de la provincia. 

El Muteo Oiiell no existo y la Armería de />. Jote Estruch, hace años que fué vendida 
al extranjero; el solar que ocupaba el editicio es hoy plasa de Cataluña. (A*, det TradJ 

Conviene aproximar á este tipo de obras los estudios sobre 

la imprenta, en tal ó en cual villa, ó en esta 6 en aquella época: 

K . Habler.—Typographie ibérique du XV^ siecle. ( T e x t o francés y espa­

ñol ) . L a H a y a y Le ipz ig , 1 9 0 1 in 4 . ° . — Reproducción en facsímile 

de t o l o s los caracteres empleados en España y en Portugal hasta 

1 5 0 0 . Enumeración de todos los libros impresos en España y en 

Portugal hasta el año 1 5 0 0 . 

C. Pérez Pastor .—La imprenta en Medina del Campo. Madrid, 1 8 9 5 , in 4 . ° 

[á. —Bibliografía madrileña, ó descripción de las obras impresas en Madrid, 

(siglo X V I ) , Madrid, 1901, in 4.° 

Id .—La imprenta en Toledo, Madrid, 1 8 8 7 , in 4 . " 

J. Catalina García.—Ensayo de una tipografía complutense, Madrid, 1 8 8 9 , 

in 4 .° 

J . M . de V'aldenebro y Cisneros. - La imprenta en Córdoba, Madrid, 1 9 0 0 

in 4 . ° . Más de 2 . 2 0 0 artículos. 

Escudero y Perosso.—Tipografía ¡lispalense. Anales bibliográficos de la ciudad 

de Sevilla, desde el establecimiento de la imprenta Itasta fines del siglo XVIII, 

Madrid, 1 8 9 4 , 6 5 7 págs . 

Manuel C h a v e s . - / / w / í í - í a bibliografía de la prensa sevillana. Sevi l la , 

1 8 9 6 , i n 4 . o - C f . Bol . de la R. A c . d e l a H . , 1 8 9 8 , L c. r. de D . Lui s 

Vidart . 

J . E . Serrano.—Reseña Jiisíórica, en forma de Diccionario, de las imprentas 

que ¡tan existido en Valeiwia Jtasta 1 8 6 8 , Valencia , 1 8 9 8 - 9 9 . in 4 . ° , 6 5 7 . 

páginas. 

Los catálogos de los archivos, bibliotecas y museos de la 

Península están muy lejos de estar formados, '̂̂  y la bibliote-

conomía es aiin tan poco conocida en España, que apenas 

puede decirse que so. sienta aquella falta. La administracción 

española ha publicado recientemente Instrucciones para los bi­

bliotecarios, de las cuales un juez competente, M . Barran Dihigo. 
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ha hechoenla/íci'ííc hispanique (1904) una crítica tan justa como 
cortés.Nolaliacreidotalelautor de diciías Instrucciones,!). R. de 
Hinojosa, quien publicó en la Revista de Archivos (1904) una 
réplica de una lamentable violencia. 

El trabajo de Catalogación, sin embargo, está comenzado en 
algunos lugares y aún terminado en ciertas materias. Intenta-
remosdaruna idea general de su estado de de.sarroilo,siguiendo 
el orden adoptado en el capítulo precedente para las noticias 
generales referentes á los Archivos, Bibliotecas y Museos. 

G. DESDEVISES DE DEZERT. 

Trad. de C A R L O S R I B A G A R C I A . 

(UonUnuarA) 



ARTE MODERNO 

L,os sa lones de P a r í s . - E l feminismo.—Artistas españoles .—Es­
cultura.—El ges to moderno. 

E .os salones de París ofrecen siempre alguna enseñanza 
f. aprovechable. Aun vistos á través de la crítica, cuyos 

juicios distan mucho de ser unánimes, proporcionan abundan­
tes elementos para ir formando idea aproximada de la evolu­
ción progresiva que el arte contemporáneo experimenta. 

Todos los salones tienen su característica y la de este año 
consiste en el predominio del arte femenino y de los artistas 
extranjeros. Pintores y escultores franceses han quedado on 
muy secundario término, prueba indudable del carácter uní-
versal que revisten estos concursos, á los cuales acuden todos 
los quo se encuentran con ánimos y en disposición de luchar 
por la gloría. 

Las mujeres han obtenido un indiscutible triunfo. Desde 
que se van extendiendo las doctrinas del feminismo sano, el 
bello sexo avanza notablemente en la conquista de las artes, 
para cuyo ejercicio la mujer tiene naturales aptitudes que una 
ridicula mojigatería le impedia ejercitar con provecho en ante­
riores épocas. 

El ejemplo de Rosa Ronheur ha cundido y hoy son muchas 
las artistas que alcanzan un elevado concepto en la general 
opinión de los críticos. Los actuales salones son pródigos de 
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obras femeninas admirables, hasta el punto de haber oscure­
cido a las firmadas por ilustres personalidades del sexo fuerte. 

Esta circunstancia contribuirá mucho á que se vayan deste­
rrando ilógicas prevenciones que nos habían hecho creer en 
el monopolio artístico de una mitad del género humano. El 
especial temperamento femenino no es opuesto en nada á estas 
expresivas manifestaciones de la belleza. 

Autores extranjeros han sido este año, como decíamos, los 
más justamente celebrados y entre ellos, los españoles se han 
distinguido con extraordinaria pujanza. Vn experto crítico 
afirma que no existe, en los dos Salones abiertos en la actuali­
dad, un retrato de tanto vigor y carácter como el de D . Alfon­
so X I I I pintado por Ramón Casas, ni cuadro alguno tan mara-
villo.so de vida, expresión y movimiento como los de Ignacio 
Zuloaga, ni mancha tan cálida y brillante de color como la 
que expone .loaquín Sorolla. 

España ha tenido la fortuna de estar representada por tres 
pintores famosos, de muy diversas tendencias, pero muy dignos 
los tres de los elogios que se les prodigan. (Iracias á ellos sue­
na el nombre de nuestra patria en el Extranjero, sin ir acom­
pañado de indiscretas burlas ni de compasivas exclamaciones. 
En la esfera del arte somos una potencia nada despreciable, 
aunque en las otras esferas ¡ay! nos quede todavía por conquis­
tar el primer pedazo de terreno. 

Es verdad, que los artistas afianzados en el extranjero, 
suelen ser objeto de menosprecio en su tierra, hecho que dice 
muy poco en favor de nuestra cultura artística. Si exceptuamos 
á Sorolla, que ha vencido en España siendo el más .superficial 
de los tres, nada ó muy poco tienen que agradecer los demás 
á sus compatriotas. Para que Casas obtuviera una primera 
medalla, fué preciso que el .Turado hiciera un esfuerzo de ima­
ginación y aun asi se le concedió la recompensa torciendo el 
gesto y señalando peros y distingos irritantes. Zuloaga no ha 
intentado siquiera volver á nuestras exposiciones, después de 
la fenomenal plancha que sus juzgadores sufrieron, ante el 
temor de que .se desencadenaran contra él todas las tempes-
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tades del despecho y de la envidia. Sus encantadoras visiones 
del alma española y de los tipos populares de nuestra tierra 
que aun vestidos bizarramente piensan, sienten y respiran, son 
todavia puestos en solfa por los copistas de maniquíes que 
sólo aciertan á representar la envoltura de los seres que pin­
tan y esto lo hacen como el que adoba el cuero ó como el que 
rasca ladrillos. 

No es la primera vez que de fuera llegan hasta nosotros 
consagraciones que todos tienen que admitir y respetar aun­
que sea á regañadientes. 

* 
* • 

No pueden señalarse en las secciones de escultura obras 
salientes, pero en cambio los críticos apuntan el arraigo de las 
nuevas tendencias en la mayor parte de los artistas exposito­
res. La estatuaria caminaba todavía más despacio que la pin­
tura, influida siempre por las tradiciones rutinarias hasta que 
una legión de innovadores, con Rodin á lacabeza, ha obrado 
el milagro de acomodar la escultura á los ideales de nuestros 
tiempos, abandonando los cánones que imperaban desde hace 
veinticinco siglos. 

Por fin ha originado saludables efectos este prudente con­
sejo que un maestro francés daba á los artistas: No debe rene­
garse de los clásicos ni tampoco seguirlos; frente á ellos debe­
mos conducirnos como el antiguo caminante que marchaba 
por las viejas vías bordeadas de monumentos funerarios. No 
despreciaba aquellos recuerdos de sus antepasados sino que 
deteníase un momento para mirarlos, buscando quizás un pre­
sagio y seguía luego impasible su ruta . 

Estos caracteres de lo que pudiéramos llamar moderna es­
cuela de escultura, que no es, ni mucho menos, el modernismo 
intestinal que tanto enfada y asusta á los timoratos, los ha 
puesto de relieve Robert de la Sizeranne en un precioso trabajo 
que publica la Revue de Deu.r mondes con el título de < El gesto 
moderno». 

No podemos resistir la tentación de dar un extractado y 
brevísimo resumen del notable estudio hecho por tan distin­
guido escritor. 
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¿Hay un gesto moderno? ¿Es decir, el hombre de nuestros 
días, aprisionado dentro de ciertas vestiduras, cumpliendo de­
terminadas y forzosas tareas, sujeto á especiales emociones, 
toma actitudes que sus antecesores no conocieron? ¿Son estas 
actitudes esculturales? ¿Si lo son, en que medida han intentado 
expresarlas nuestros artistas? 

De esta gráfica manera plantea el problema Robert de la 
Sizeranne. 

Apenas se entra en el Salón de 1905 —dice—ya se comprende 
que una idea muy diferente de la antigua inspira al gesto mo­
derno. Los antepasados representaban tres cosas: el reposo, el 
juego ó el combate. Los modernos á su vez expresan otras tres 
pero muy distintas que son el trabajo, el pensamiento y el do­
lor. La dignidad del trabajo, la nobleza de sus actitudes, lo-
estigmas de su duración, aparecen claramente en las obras de 
nuestros escultores modernos, como asuntos dignos de ser 
inmortalizados. 

Vénse por todas partes trabajadores, (lue remueven gran­
des bloques de piedra, que moldean el hierro, que abren las 
entrañas de la tierra. Estos han desterrado para siempre á los 
Apolos, Ninfas y Dioses y á toda la aristocracia del Olimpo y 
de las Academias. 

El esfuerzo es un gesto muy moderno. Los antiguos jamás lo 
representaron, limitándose á describir la fuerza qne no es pre­
cisamente lo mismo. Sus Cariátides sostienen los entablamentos 
.sin fatiga como los Canéforos de las Panateneas llevaban sus 
cestos ligeros. Nada pesa sobre sus espaldas, nada les obliga á 
plegar sus frentes en dolorosas arrugas. El trabajo es siempre 
fácil para ellos; hasta cuando las estatuas laboran parece que 
juegan alegremente. 

Cosa muy análoga ocurre con el pensamiento. Es un gran 
asunto para la escultura contemporánea La más afortunada 
tentativa de nuestros tiempos es la famosa estatua de Rodin 

Le pen.seurs. Si se quisiera oponer la fatiga del obrero intelec­
tual á la facilidad del trabajo mecánico no se encontraría 
símbolo más admirable que esta obra de arte. Pero Rodin no 
ha bu-^cado ese contraste, sino una actitud, un gesto nuevo y 
poderoso, expresión firme de la dignidad del cuerpo humano. 
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Eíta es más que uu símbolo, es algo que ningún lenguaje sino 
ol de la plástica puede comunicarnos. 

Es suficiente que se haya representado al hombre en la ac­
ción y en el gesto de pensar para que el artista hallase un gesto 
moderno. Los antiguos pen.saban, ¡cómo no! pero jamás hacían 
pensar á sus estatuas. 

Hay por lo tanto un gesto del pensamiento, un gesto que no 
puede ser confundido con los otrosyque Puech, Kodín, Madame 
Hertaux y otros escultores han llevado á sus figuras. Este 
gesto es novísimo. 

Lo es igualmente el del dolor. El peso del dolor doblega las 
admirables estatuas ((uo esculpía Constantino Meunier, y las 
figuras todavía más expresivas de Bartholomó y de Metzner. 
En los antiguos tampoco vemos ese gesto. Niobe y sus hijos, 
hasta hundióndose, hasta llorando con desesperación, no expre­
san anonadamiento; quéjanse como la débil caña cuando es 
azotada por el viento, pero como esta se alzarán de nuevo en 
cuanto pase el aire de la desgracia. Sus cuerpos permanecen 
intactos sin que haga presa en ellos el dolor. . 

Los cuerpos de mineros de Constantino Meunier conservan 
siempre las huellas del infortunio, lo mismo en el reposo que 
en la alegría. El hombro moderno sucumbe bajo un peso moral. 
Es el Atlante de un entablamento invisible, de un monumento 
imaginario en el cual sueña ó bien el pensador que se inclina 
sobre el suelo y parece buscar el rastro de sus abuelos. Traba­
jo, pensamiento y dolor le abruman igualmente. 

.1. V.XLENZiiiíL.v L.̂  ROSA. 

i*/ 



EL C L E R O EN E L QUIJOTE 

L E C C I Ó N E X P L I C A D A E N L A C Á T E D R A D E C Á N O N E S 

D E L A U N I V E R S I D A D D E ZARAGOZA 

E L V I D Í A D E M A Y O , A S O DE N . S . M C M V . 

( C O N C L U S I Ó N ) 

Mas ved, oti-osí. en oste pi-incipal cura do la fábula de Don 
Quijote, á un hombre muy letrado, de excfuisito gusto, de espí­
ritu abierto, de juicio prudente; cuando hace «el donoso y 
grande escrutinio y quema en la librería de nuestro ingenioso 
hidalgo» (I, V I ) , uo es Amru on la biblioteca de Alejandría, ni. 

á pesar do los deseos de mucho.s, logra revestir las trazas odio­
sas que un torpe convencionalismo las ha condenado en el 
siniestro Tonpu'mada ó en el artiíicioso Hgurón de Pantoja; ni 
siquiera usa el sistema preventivo, sino una represión,'quizá 
tardía; cimndo los condena, llevan ya secado un celebro (I, i ) ; y 
no hay sino catarlos uu poco para asegurar que dislocarán cien-
Aquellas fábulas ])atrañosas, las cuales á los discretos causan 
risa sin agrado y en las cabezas inseguras producen alboroto 
sin provecho, merecen desaparecer de toda biblioteca y ser 
quemadas ó de cualquier modo destruidas, porque más no per­
judiquen á la república. 

Mas aiiuel Torquemada. (luien á nadie tiene .sobre sí para 
que le censure, solo desea una leve razón de indulto á pro 

Revista de Aragóu, Ano V I . - J u n i o 190; 
O 17 
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cíe cada libro que tenga corao un asomo de mérito, un recuerdo 
grato, la calidad de ser único en su especie, aquella misma 
con que Ruiz de Alarcon salva una vida en Ganar amigos. 

Riguroso es con los inexcusables,—«quemara, con ellos al 
«padre que me engendró si anduviese en figura de caballero an-

danto.—mas no con todos. Tesoro de varias poesías... menester 
es que se escarde y limpie de algunas bajezas que entre sus 
grandezas tiene.> Espejo de caballerías y todos los que se ha­
llaren destas cosas do Francia, .se echen y depositen en un 
pozo seco, hasta ([uc con más acuerdo se vea lo que se ha de 
hacer dellos. Don Helíaní.^... tiene... necesidad de un poco de 

»ruibarbo para purgar la demasiada cólera mya. y es menes" 
ter quitarle todo aquello del castillo de la fama...; teneldo vos. 

>)Compadre, en vuestra casa, mas no lo d;\jeis leer á ninguno.^ 

* Tirante el Blanco... tesoro de contentos y mina de pasatiem-
>pos.., con todo..., merecía el que lo compuso, pues no hizo tan-
»tas necedades de industria, (pie lo echaran á galeras por todos 
»los días do su vida.> «Llevalde á casa y loelde...» Espejo de ca-
^ballerías... estoy por condenarlos no más que á destierro per-
»pétuo siquiera porque tienen parte en la invención del famoso 
»Mateo Boyardo... al cual, si aipii le hallo y que hable en otra 
»lengua que la suya, no le guardaré respeto alguno; pero si ha-
»bla en su idioma le pondré sobre mi cabeza. Pues yo le tongo 
»en italiano, dijo el barbero, mas no le entiendo. Ni aun fuera 

bien que vos lo entendiérades, respondió el cura. Al libro de 
«Amadis de Gaula por ser el mejor de todos los que de ese gé-
»nero se han compuesto.. . le otorga la vida, por ahora.^ (I, vi). 

De dos libros hermanos, como el Evangelio profetiza, el uno 
fué tomado y el otro dejado (M.^TTII,, XXIV, 4 0 , 4 1 ) : dejado fué 
para el fuego Paimerin de Oliva; «y esa Palma de Ingalaterra se 
»guarde y se conserve como á cosa única, y se haga para ella 
una caja como la que halló Alejandro en los despojos de Darío, 

que la diputó para guardar las obras del poeta Homero. 
• Libros de poesía... no merecen ser quemados porque no hacen 
ni harán el daño (lue los de caballería han hecho>... pero, aún 

así, quema, sin remisión <El Pastor de Iberia, Ninfas de Ilena-
"res y Desengaiio de celos; y no se me pregunte el porqué, que 
sería nunca acabar» (I, vi). 

Quiero vindicar aquí el cura de una mala calumnia que le 
atribuye Cervantes, cuando dice: Cansóse el cura de ver más 
»libros y así á carga cerrada quiso que todos los demás se que-
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masen» (I, v i ) ; y auiuiue se salvó el de Las láffrmias de Angélica, 
«se cree que fueron al fuego sin ser vistos y oidos la Carolea y 
*León de J5̂ s¿)aAa .. que quizá... si el cura los viera no pasaran 
»por tan riguro.sa seutencia...» y otros «tales debieron de arder, 
^que merecían guardarse en pei-pétuos arebivos, más no lo per-
emitió su suerte y la pereza del escudriñador, y así se cumplió 
»el refrán en ellos de que pagan á las veces justos por pecado­
res» (I, VU); industria fué de Cervantes, por no dilatar el capí­
tulo con todo lo necesario para recorrer el catálogo probable 
de una mediana biblioteca particular, ni confesar que la de 
Quijano constase solo de los pocos libros que allí se nombran . 
Parece el párroco harto letrado y celoso para ser descuidado 
en aquel asunto. 

Pena debió cau.sar al cura tal auto de fe, aún habiéndose pa­
sado de benévolo; pero, días después, de seguro se arrepenti­
ría de parquedad on sus condonaciones, cuando viese en manos 
del ventero á los disparatados Don Cirongilio de Francia y Don 
Félix Marte de llircania, parejos de la Historia del Gran Ca­
pitán Gonzalo Hernández Córdolm con la vida de Diego García de 
Paredes (I, X X X H \ y pospuesto este libro de verdades á los otros 
(luede solo mentiras trataban; y uo valió el decir el cura al 
ventero: «Hermano mío: esos dos libros son mentirosos y están 
llenos do disparates y devaneos.» A otro perro con ese hueso. 

• respondió el ventero...; bueno es que quiera darme vuestra 
• merced á entender que todo aquello que estos buenos li-
»bros dicen sean disparates y mentiras, estando impreso con 
»l¡ceneia de los señores del Consejo Real» (I , x x x n ) . Ahora, 
para creer letras de molde somos más fáciles; nos basta qui 
traigan la licencia de cualquier gacetillero, los cuales, en cosa 
de licencias, no conocen rival. 

Y era el cura gusto.so de novólas (I. xx i i ) ; cuando le presen­
tan la del Curioso impertinente dice si la novela me agrada me 
»la habéis de dejar transladar > (I, - xxxn) ; él es quien la lee á to­
dos, hasta acabarla (I. x x x n , x x x i u , x x x i v , x x x v ) ; con buen crite­
rio la juzga (I, x x x v ) ; y al ventero agradece el presente que le 
hace de libros y papeles, con más la dovela de Rinconete y Cor­
tadillo (I, VLII). 

En la conversación con el canónigo muéstrase buen literato, 
doctísimo en Humanidades: señala como «más dignos de repren-
ísión los que han compuesto libros pernieio.sos, ^sin tener 
«advertencia á ningún buen discur.so ui al arte y reglas por 
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«donde pudieran guiarse y hacerse famosos (I, v u n ) . Explica 
también su «rancor .. con las comedias que ahora se usan»; (ese 
«ahora» era entonces y aquel entonces aún jierdura). «(jue, 
(habiendo de ser la comedia, según parece áTulio. espejo de la 
>vida humana, ejemplo de las costumbres, é imagen de la ver-
>dad, las que ahora se representan son espejo de disparates, 
»ejemplo de necedades é imágenes de lascivia» (I, v u n ) . Y e s 
>»lo malo que hay ignorantes que digan que ésto es lo per-
feto» (I, vLm). Lo mismo que ahora, ello por ello. 

« ¿Pues qué si venimos á las comedias divinas? ¡<íué de 
milagros se tíngen en ellas, que de cosas apócrifas y mal enten-

sdidas ! y aún en las humanas se atreven á hacer milagros... 
•para que gente ignorante se admire y venga á la comedia^ 
(I, vun); «todos estos inconvenientes cesarían.yaúnotros muchos 
í-más que no digo, con que hubiese en la corte una persona 
-inteligente y discreta que examinase todas las comedias antes 
d e q u e se representasen no solo aquellas que se hiciereíi 

»en la Corte, sino todas las que se quisiesen representar 
»en España, sin la cual aprobación, .sello y firma, ninguna 
»justicia en su lugar dejase representar comedia alguna» 
(L vun). 

Catad aquí un punto debatido con mucha y mala pasión en 
nuestro tiempo: ¡La censura! ¡El Santo Oficio! ¡El índice! ¡Sí! 
¿Qué creéis que es eso? 

No es una herramienta de tii-ania; es uua necesidad natural 
reconocida |)or el sentido común; complemento lógico de una 
convicción es el proselitismo de lo (jue creemos y el exclusivis­
mo contra lo (lue negamos. Mas para los cristianos, creyentes en 
la Kevelación, en los dogmas, en la jerarquíii divina del sacer­
docio, en el divino Magisterio de la Iglesia, la censura de lo 
que se oponga á esos principios fundamentales es lógica; si las 
obras que contienen esos errores .son tales que sus negacio­
nes contra el dogma á nadie pueden inducir á eri-or, son necias 
y no hay para qué leerlas; y si pueden inducir á error, no hay 
leerlas cualquiera legítimamente, por perniciosas. ¿Para qué 
sirven, pues? 

La censura es, á veces, absoluta, y nadie negará (pie entre 
los libros y papeles quo se publican, muchos hay de absoluta 
inutilidad; y, sin embargo, la censura eclesiástica no afecta á lo 
libros que para nada sirven, sino á los ([ue sólo sirven par¡ 
mal; «y no me pregunten cl por qué, que sería nunca acabar 

os 
1 
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(I, vil). No pregunten el porqué do tal condonación poniue 
mancha hasta el nombrar lo que tienen de condenables. Nec 
nominelnr in vobis ( E P H . V,3) 

Dellos hayotros.los cuales sin sertotalinentemalos.contienen 
cosas malas; éstos «tienen necesidad >—como/>ÜU Belianis—«de 
»un poco de ruibarbo para purgar la demasiada cólera suya» 
(I, vil), ó, como «la Diana de Montemayor,soy de parecer (lue no 
»se queme sino que se le (juite todo atiuello que trata de la 
sabia Felicia y del agua encantada y casi todos los versos 
mayores; y quédese enhorabuena la prosa y la honra de ser 
primero en semejantes libros» (I, vn). Tesoro de varias poe­

sías;... menester es «que este libro se escarde y limpie de algu­
nas bajezas iiue entre sus grandezas tiene» (I, vii). Esto, pues, 

(|u¡ere la Iglesia, que se quite lo malo ([ue tales libros tengan 
y lo demás quede; «y en tanto, toneldos vos, compadre en vues-
• tra casa mas no los dejéis leer á ninguno>;... «tenelde recluso 
»en vuestra posada» (I, vn). 

Libros hay que no son para negados á to(lo.s. y menos para 
entregados á cualquiera. Destos es aquel de Ludovico Ariosto 
(|ue no fuera bien que se quemara, ni que el barbero lo enten­
diera; destos Amadis de Ganla, al cual «como á iinico en su 

arte se le debe perdonar > (1. iiv); destos Tirant lo blanc, el 
Amadis valenciano, atendiendo á que, por su estilo es el mejor 
»libro del mundo» (I, vn); destos el Ars Amandi, por compasión 
á su latín primoroso; destos, enfin. hasta la misma Biblia Sa­
grada, la cual no es para leida sin preparación sólida y mucha. 

La censura eclesiástica, por cuanto es buena, justa, útil, 
debería ser secundada por el brazo seglar; más hoy .solo es efi­
caz en la conciencia. No impide pues, leer los libros prohibidos; 
únicamente indica que el cristiano hará mal on leerlos; y quien, 
á pesar de ésto, los lea... «¡su alma en su palma!» (II, V L I I ) . 

Y, sin embargo, la Iglesia es tan escrupulosa para formular 
esa prohibición, cual si ella implicara vidas y haciendas; menos 
cuesta, en lo judicial, condenar á muerte un reo acá en los 
Tribunales, que condenar un libro allá en la Congregación del 
Índice, para que no sea leído por católicos cristianos. 

Y, sin embargo, el orden social exige esta censura literaria y 
artística; prohíbese á las oficinas de farmacia despachar medi­
camentos venenosos y aún otros muchos de menor peligro, sino 
por prescripción de médico; regúlase el despacho de las materias 
explosivas; vigílanse las industrias peligrosas, restringense las 
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molestas; quienes hayan de usar armas necesitan liceneia de la 
Autoridad; y ¿no han de ser traídos á regla los escritos é impre­
sos, los cuales causan envenenamientos del alma, explosiones 
del desorden, peligros constantes, daños imprevistos, molestias 
sin cuento, lesiones mortales? 

Los que aún ogaño,en estos tiempos de descreimiento y. jun­
tamente de credulidad, vemos como es creido tanto espiritista 
farsante—haylos también engañados do muy buena fe—tanto 
estafador con ardides y jugador de ventaja, tantos ensalmado­
res y adivinadores que hubiesen sido vergüenza del siglo x m , 
¿no podremos suspirar por aquellas «despiertas centinelas de 
nuestrafe >,aquellosinquisidores cuyo solo nombre amotina hoy 
á las gentes, los cuales señores, sabiendo de la cabeza parlante 
que D . Antonio tenía en su casa para burla de necios y diver­
sión de avisados, le mandaron que la deshiciese y no pasase 
más allá porque el vulgo ignorante no se escandalizase»? 
(II, Lxm). 

¿No será prueba plena contra algunos libros la locura cau­
sada en Alonso Quijano porque leyó muchos de caballería? 
¿Nadie verá en aquel ventero el cual negaba «que estos buenos 
»libros dicen disparates y mentiras estando impresos con licen­
cia de los señores del Consejo Real como si ellos fueran gente 

»que habían de dejar imprimir tanta mentira junta y... tantos 
• encantamientos que quitan el juicio» (I, xxxn), una viva razón 
de la censura de libros y papeles? ¿No hay un sociólogo sincero 
el cual atestigüe cómo el pueblo ignorante y aún muchos que 
la dan de letrados, creen, á veces por generosa buena fe, la 
infalibilidad de todo papel impreso? 

Ni el sistema de censura es exclusivo de la Iglesia; es el del 
jurado de admisión cu las Exposiciones; es el do la autorización 
para leer proposiciones aun en los Parlamentos más avanzados; 
es el lápiz rojo del director, cuando suprime, aun en los perió­
dicos más radicales, todo lo que contradice á su propio criterio, 
(aunque contradecir lo borrado no sea razón); es cuanto no 
puede decirse sin daño de la empresa publicadora ó de sus 
allegados; y esta sí que no es censura, más tiranía odiosa. 

Si hubiese honrados censores, algo más que la censura ecle­
siástica pediría yo. ¿Quién me dará nn gobernador Sancho Pan­
za para que ponga gravísimas penas á los «que cantan cantares 
>lascivos y descompuestos ni de noche ni de día»? ¿Para que 
prohiba «que ningún ciego cantase milagro en coplas si no tra-
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»jese testimonio auténtico de ser verdadero, porque los más que 
»los ciegos cantan son fingidos en perjuicio de los verdaderos? 
Al'or <[ué no evitamos, por otra censura previa, que. bajo color 
de mendicidad, á̂ la sombra de la manquedad fingida y de la 
aliaga falsas anden «los brazos ladrones y la salud borracha?». 
(I. LI.; . 

(i,No hemos quitado á la plebe la baja complacencia de ver 
ajusticiar? ¿Por qué no hemos de quitarla otros espectáculos 
de embrutecimiento, los cuales cada día. cada hora, están re­
pitiendo la misma lección perversa á quien los ha comprado 
por corto precio para darles albergue en su inviolable bol­
sillo ó en el sagrado de su casa? 

Otros curas menta el Quijote; uno es aquel liu de Marcela, 
«sacerdote y beneficiado de nuestro lugar, que á las derechas 
»es buen cristiano... sin tener ojo á la ganancia y granjeria que 
»le ofrecía el tener la hacienda de la moza. . . Y á fe que se dijo 
»ésto en más de un corrillo en el pueblo en alabanza del buen 
«sacerdote,.., que debía de ser demasiadamente bueno el clérigo 
([ue obliga á sus feligreses áque digan bien del, especialmen-

>te en las aldeas» (I, xn). 

Otro cura es el de las bodas de Camacho, la cual acabó en 
boda de Basilio y Quiteria: «era varón prudente y bien inten-
• cíonado:» éste fué quien, creyendo á Basilio herido de muerte 
>por mano propia, le dijo que atendiese á la salud del alma an-
>tes que á los gustos del cuerpo, y que pidiese muy de veras á 
»Dios perdón de sus pecados y de su desesperada determina-
ícíón»; él es quien dice á Quiteria «que se determinase presto 
»lo que había de hacer, i)orque tenía Basilio ya el alma entre 
>los dientes y no daba lugar á esperar irresolutas determina-
aciones»; «él es quien, «tierno y lloroso le echó la bendición y 
«pidió al cielo que diese buen gozo al alma del desposado»; él 
tluien desatentado y atónito acudió con ambas manos á tentar 
»la herida y, no la encontrando, pues todo había sido industria, 
se tuvo «por btirlado.,. y escarnido...»y él mismo es, apesar de 
ésto, quien con sus persuasiones deja á «Camacho y los de su 
«parcialidad pacíficos y sosegados» (II, xx i ) . 

Nada hace el cura que asiste á la boda de Luscinda sino 
cumplir su función de presencia. Más hizo, en el aventura de 
los dícíplinantes «otro cura que en la procesión venía, cuyo 
^conocimiento» con el párroco de don Quijote <^puso en sosiego 
»el concebido temor d é l o s dos escuadrones.-; quo esta buena 
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«correspondencia tiene en toda la cristiandad el sacerdote: la se­
ñal de su consagración, y aquella otra de paz que dice omnem... 
mper qnem videritis THAU ésto es. la cruz, ne occidetia (EZECH., 

6). De un beneñciado, tío del pastor Antonio, consta que 
versificaba muy gallardamente î I, x i ) ; y de otro que «t^nía 
gentil caletre para componer una danza ó farsa simbólica 
(II, XX). 

De otros sacerdotes no habla ya. sino de uno que al final, 
diremos; solo por cuento habla, y no mal, de un cierto capellán 
del arzobispo de Sevilla (II, i); y, también de pasada, nombra al 
minorista «Alonso López,... natural de Alcobendas».... el cual 
dice vengo de la ciudad de Baeza con otros once sacerdotes 
>que son los que huyeron con las hachas» (I, xix). Y aunque á 
ellos acometieron Don Quijote y Sancho, no fué sabiendo su 
sagrada condición, y. aún así, mucho se lamenta el escudero de 
«haber puesto violentamente las manos en cesa sagrada juxta 
^illud: si quis suadenie diaholo.... cuanto más que yo no pensé 
»que ofendía á sacei'dotes ni á cosas de la Iglesia á (luien respe­
cto y adoro como católico y fiel cristiano que soy». (L xix). 

Y luego no Panza escudero, más Panza gobernador piensa, 
¡sobre todo, tener respeto á la religión y á la honra de los 
religiosos»^ (II, i i ) . 

Asimismo siente, aún disfrazada, Dorotea: «mi escudero... no 
«consentirá que una persona eclesiástica vaya á pie pudiendo 
«irá caballo» (1. xxix), 

Y también Don Quijote: y á quien mal le haya pare-
>>cido, salvo la santa dignidad del señor licenciado y su hon­
rada persona, digo... que miente » (I,, xxx). Y, en otra ocasión, 
dice «con la Iglesia hemos dado, Sancho» (II, v i i i ) . 

Con igual respeto siente de frailes y demás religiosos que 
con toda paz y sosiego piden al cielo el bien de la tierra». «No 
'quiero yo decir, ni me pasa por pensamiento, que es tan buen 
>estado el de caballero andante como el del encerrado religio-
< so» (I, xn); ésto, en el Hidalgo, era lo sumo de la concesiones y 
de las excelencias. Y cuando Sancho dice más vale ser humil­
de frailecito, de cualquier orden que sea, que valiente y andan­
te caballero», Don Quijote responde: «Todo eso os as í . . . pero 
no todos podemos ser frailes» (II, viii). 

Censura la superstición con que «levántase uno de estos 
-agoreros por la mañana, sale de casa, e n c u é n t r a s L ' con un fraile 

1 orden dol Bienaventurado San Francisco, y, como si se 
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.^hubiese encontrado con un grifo, vuelve las espaldas y vuél-
»vese á su casa» (II, L V U I ) . 

Uno de los escuderos del bandolero Roque Cruinart, viendo 
uu acto generoso de su jefe, dice: Este nuestro capitán más es 
«para frade que para bandolero» (II, L X I ) . A dos frailes de San 
Benito acomete Don Quijote, también sin conocerlos, mas ellos 
muéstranse comedidos y humildes: «Señor caballero, nosotros 

no somos endiablados ni descomunales, sino dos religiosos de 
»San Benito, que vamos nuestro camino > (I, viii). 

Y aún en mujeres considera Cervantes cosa muy santa y 
puriticadora el estado religioso, pues eu él purgan: Camila su 
adulterio (I, xxxv), Leandra su ligereza (I, L I , L U ) , y Claudia Je-
rónima el crimen que causaron sus celos crueles (II, L X ) . Más 
creo en estos monacatos que no en la vocación del pastor Anto­
nio, quien proponíase acabar en ca[)uchino si Olalla so le ne­
gaba para esposa; (I, xi); que no es bueno dar á Dios lo que 
hombres desaman ó mujeres desdeñan. 

Algo menos lenidad usan aquellos diciplinantes, (luiencs, si, 
al comienzo, previenen cualquier eonflieto eon sus buenas ra­
zones, acaban, siquiera en defensa, por empuñar «los ciriales, 
con determinación de defenderse y aún de ofender, si pudiesen, 
á sus acometedores» (I, L U ) . -

Y ved aquí mi confusión. Voy á tratar de aquol sacerdote 
que últimamente aparece en la novela del Ingenioso Hidalgo; 
es el capellán de los du(iues; un grave eclesiástico destos que 
^gobiernan las casas do los príncipes; destos que, como no na-
>cen príncipes, no aciertan á enseñar cómo han de ser los que 
»lo son; destos (pie quieren que la grandeza de los grandes se 
«mida con la estrecheza de sus ánimos; destos ([uo (pieriendo 
«mostrar á los ([uo ellos gobiernan á ser limitados les hacen ser 
»miserables. Destos tales digo que debía de sor el gravo reli-
»gÍOSO...>> ( I I , X X X I ) . 

¿Qué hacía el tal religioso para merecer este trato del come­
dido MiguelV 

Vedlo avivar y encauzar el zatio deshilvanado decir del 
escudero: «Adelante, hermano... que camino lleváis de no parar 
>con vuestro cuento hasta ol otro mundo» (III, xxxi); no quería 
el capellán, y hacía bien, verse expuesto á contar trecientas 
cabras (I, xx). Luego «el eclesiástico que oyó decir de gigantes, 
«de follones y de encantos, cayó en la cuenta de que aquel 
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«debía ser Don Quijote de la Mancha, cuya historia leía el duque 
»de ordinario y él se lo habia reprendido muchas veces dicién-
»dole (jue era disparate leer tales disparates; y, enterándose ser 
> verdad lo que sospechaba, con mucha cólera, hablando con el 
'duque, le dijo: Vuestra Excelencia, señor mío, tiene que dar 
^cuenta á Nuestro Señor de lo que hace este buen hombre. Este 
«Don Quijote ó Don Tonto ó como se llame, imagino yo que no 
«debe ser tan mentecato como Vuestra Excelencia (luiere que 
>>sea dándole ocasiones á la mano para que lleve adelante sus 
«sandeces y vanidades. Y, volviendo la plática á Don Quijote, 
«le dijo: Y á vos, alma de cántaro, ¿quién os ha encajado en 

el celebro que sois caballero andante y que vencéis gigantes 
«y prendéis malandrines? Andad en hora buena, y en tal se os 
«diga; volveos á vuestra casa y criad vuestros hijos si los tenéis 
«y cuidad de vuestra hacienda y dejad de andar vagando por 
»el mundo papando viento y dando que reir á cuantos os cono-
»cen y no conocen. ¿En donde ñora tal habéis vos hallado que 
i hubo ni hay ahora caballeros andantes? ¿Dónde hay gigantes 
«en España, malandrines en la Mancha, ni Dulcineas encanta-
sdas, ni toda la caterva de las simplicidades que de vos se cuen-

tan?í (II. xxxi) . 

Y como Don Quijote aunque protestando «el respeto que 
»siempre tuve«—dice—«y tengo al estado que vuesa merced 
>profesa« siga discurriendo en su locura, y Sancho en su nece­
dad, pregunta el clérigo: «¿Por ventura... sois vos, hermano, 
»aquel Sancho Panza que dicen, á quien vuestro amo tiene 
-prometida una ínsula?» (II, xxxn). Otorga Sancho, apoya el 
duque, Sancho le haco homenaje, y ya el eclesiástico dice: «Por 
»el hábito (pie visto que estoy por decir que es tan sandio 
«Vuestra Excelencia como estos pecadores; mirad si no han de 
«ser ellos locos pues los cuerdos canonizan sus locuras; quédese 
«Vuestra Excelencia con ellos, que en tanto que estuviesen en 
«casa me estaré yo en la mia y me excusaré de reprender lo 
»(luo no puedo remediar.» «Y sin decir más ni comer más se 
«fué, sin (jue fuesen parte á detenerle los ruegos de los duques, 
«aunque el du(iue no le dijo mucho movido de la risa que su 
• impertinente cólera le habia causado» (II, x x x n ) . 

Impertinente» llama Cervantes (II, xxxii) á la cólera del 
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capellán, después de haber llamado á éste «venerable varón» 
(II, xxxi); con más paciencia lo nombra cuando ha do nom­
brarlo Don Quijote. «Quisiera yo, señor duque, que estuviese 
»aquí presente aquel bendito religioso que á la mesa el otro día 
«mostró tener tan mal talante y tan mala ojeriza á los caba­
lleros andantes» (II, xxxvi) . 

Dejadme ver en aquel eclesiástico, bendito ó impertinente, 
como sea, un paisano nuestro, ¡un sacerdote aragonés! Vedle de 
aragonés la libertad igualitaria: es el capellán de los duques y 
los reprende; vedle de sacerdote el espíritu de verdad: nota en 
Don Quijote un vicio, que al mismo vicioso más que á nadio 
perjudica, y se lo reprende también, á pro del reprendido. Y 
notad en él. de aragonés y de sacerdote juntamente, la fran-
queaa. la veracidad, el noble sentimiento de protesta contra 
una burla infame que hoy. vista en la realidad, infamaría al 
burlador. ;,De veras creéis que pudo hacerse on Pedrola, dentro 
de la cuasi regia hospitalidad, la trapaza de la dueña Dolorida, 
el embeleco de la Trifaldí, la superchería de Altísidora, el ama­
ño de Doña Rodríguez, el adobar de barbas, el gateado y demás 
fechorías? (II; xxxi, L X X I ) . ¿Siquiera pensáis que no es bajeza el 
abusar de un patán honrado y bueno, y, como quien le echa 
canes, echarle Pedro Recios y otros burladores, condenarlo á 
hambre, liarlo entre paveses y cuerdas, pisarlo, molerlo? 
(II, x L i v , Liv) ¿No notáis cómo, después de ésto, la flgura del zafio 
escudero crece, y crece, y ya cuando dice «que saliendo yo des­
anudo como salgo no es menester más para dar á entender quo 
he gobernado como un ángel» (II, L U ) , parece que en el torpe 

labriego castellano se ha infundido la sangre de los hombres 
libres de nuestra tierra? ¿No sentís á este patán mucho más 
grande que sus frivolos y crueles burladores? 

¡Ah! por eso, desde el primer instante protestaba y preve­
nía el eclesiástico; y sobre que debió malsonarle tanto de gigan­
tes y follones, tanto de encantamentos, todo condenado por la 
Iglesia, más le movió á roprensión airada, el desprecio que allí 
se hacía, tan contra nuestros usos, do la dignidad de aquellos 
dos hombres, los cuales, aunque el uno loco y el otro palurdo, 
eran hombres al fin, hijos de Dios, prójimos de los diupies, 
huéspedes de aquel palacio, huéspedes de Aragón. ¡No! O Cer-
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IJasta ya, y oidmo una opinión, que es un consejo de (luien 
va delantero de vosotros en los años, y en los desengaños,—que 
de aquellos son consonante imprescindible;—honrad á Cervan­
tes, celebrad el Quijote; pero no hagáis, ¡oh que detestable pro­
fanación sería éstalde Cervantes una divinidad, ni del Quijote un 
evangelio, ni de Don Quijote un mesías; grande y mezquino 
fué aquel: el mejor hombre no es mejor; grande y defectuosa fué 
su obra: la más perfecta que hombres hacen, no pasa de ahí; no 
toméis por dogma sus pensamientos, más de lo que puedan me­
recerlo los de una obra maestra de pasatiempo y diversión; y 
cuanto á los curas del Quijote, no os enamoréis do ellos; no bus­
quéis alli el dechado del sacerdote; si (lueréis ciencia y letras, 
dejad el canónigo y buscad á nuestro Bartolomé Leonardo; si 
queréis entereza, dejad al noble y digno pero malliuraorado ca­
pellán de los duques y buscad la figura del Dean Larrea y del 
canónigo Mora, por quienes, en pocos años, tuvo Zaragoza una 
nueva civilización; si queréis amor cristiano, virtud heroica, 
celo por las almas, dejaos del cura manchego. bueno y celoso 

vantes uo se refería á doa Martín de Gurrea, ó lo calumnia; 
esas burlas no caben en nuestro Regio Casal. 

Veo, sí. veo en aquel clérigo al aragonés: anunció (lue no 
volvería y no vuelve; pero quisiera yo saber, ésto aparte, por­
que el dulce y suave Miguel, templado hasta con Avellaneda, 
(11, PRÓLOGO) desátase así contra ese clérigo, señalándolo como 
tipo de los que recortan y empequeñecen la generosidad de 
sus señores (II, x x x i ) . ;.Cómo lo sabe ni lo justifica deste, cuya 
intervención en la novela es tan limitada que se reduce á una 
protesta ineficaz? 

Permitidme aventurar una hipótesis. ¿Traducirá esa situa­
ción algún otro hecho real y verdadero? ¿Sería Cervantes y no 
(Juíjano el ofendido, en circunstancias análogas, por algún clé­
rigo familiar de su Mecenas? Tendrá más relación esa invecti­
va contra el capellán, con la Dedicatoria y el Prólogo de la Par­
te Segunda? ¿Acaso algún eclesiástico de temple aragonés puso 
cortapisas á la generosidad de algún arzobispo Sandoval ó de 
algún conde de Le mos? 



- 253 -

pero chirigotero y tracista, y buscad el dechado en nuestro 
Padre José de Calasanz.... 

¡Ah! y sobretodo, no penséis en la regeneración de nuestra 
patria por el predominio de Don Quijote sobro Sancho, como 
esos sud-americanos de hoy, ni por el predominio de Sancho 
sobre Don Quijote como esos españoles de poco ha; ¿para qué 
(inoremos que el caballero de la Triste Figura vele, «centinela 
dehierro» la tienda del honor nacional, tienda que tuvo por 
techumbre el cielo y por centinela á nuestro Jaime de Aragón? 

En el amor de este Aragón juntémonos todos; ya la duque­
sa de Villahermosa, sangre de nuestros Monarcas, sostiene y 
cumplo la misión de los Royes: la generosidad; hijos del pueblo 
vosotros y yo, cumplamos la misión de los populares: el trabajo. 
Sí, trabajemos con labor propia; porque si solo sabemos festejar 
á los que trabajaron, si solo Centenarios hacemos, el nuestro 
¿quién lo hará? 

He concluido. 

JUAN MONEV^ Y PÜYOL. 
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PREOCIPACIONES ALIMENTICIAS 

(CONTINUACIÓN) 

EL VINO Y BEBIDAS ALCOHÓLICAS 

Podría decirse que siempre, por todos y en todas partes se 
iia considerado el uso moderado del vino como bueno al orga­
nismo del hombre: por desgracia, del vino ha habido siempre 
más tendencia al abuso, que á la de otros alimentos, pues de 
todo se iiuede abusar, pero no de todo se abusa con frecuencia. 

Lo mucho que del vino y bebidas alcohólicas se abusó en el 
siglo pasado y lo no menos que hoy se abusa, ha sido causa de 
que fijándose los filántropos en los males indudables que pro­
duce el abuso, hayan anatematizado el uso y abuso, sin llegar á 
distinguir lo uno de lo otro por las dificultades que ofrece su 
estudio, dado lo complejo que se presentaba el problema, que 
no ha sido estudiado con verdadero criterio científico hasta 
fines del siglo pasado. 

En realidad en esta cuestión van envueltas dos muy dife­
rentes: una, si el alcohol contenido en el vino ó en las bebidas 
alcohólicas tomadas sin abuso ó exceso, se transformaba en el 
organismo ó se eliminaba sin transformación y por tanto sin 
que sirviera como alimento, sin que por esto pudiera asegu­
rarse que no producia ningún efecto útil, ni mucho menos que 
no lo producía nocivo; la segunda cuestión es, si el alcohol, sea 
ó no alimento, es un veneno para el organismo, al cual, sin 
embargo, en ciertas dosis y en circunstancias determinadas, 
como muchos venenos, podrá servir quizá de medicamento. 

Con estudios incompletos y no bastante bien dirigidos, casi 
se habia resuelto la primera cuestión en el sentido de que el 
alcohol no servía como alimento; pues resultaba que gran par-
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te, si no todo el alcohol en los casos estudiados, (tomado en gran 
cantidad pero sin fijarse en esta circunstancia) era expelido 
por la orina y respiración, quedando empapado todo el orga­
nismo; de aqui parecía inferirse lógicamente que todo era ex­
pelido sin transformación; hoy. gracias sobre todo á los admi­
rables trabajos llevados á cabo por una Comisión americana on 
los años de 1898, 99 y 1900, de cuyos trabajos dieron cuenta los 
señores Atwater y Benedict, y díó á conocer en Francia M. Du-
claux en una Memoria publicada en los Anales del Instituto 
Pasteur, (') se tiene generalmente por probado que el alcohol 
tomado en pequeñas dosis es quemado y por tanto aprovecha­
do por el organismo humano en la proporción de 80 á 90 por 
ciento. En el VII Congreso internacional contra el alcoholismo, 
celebrado en 1899, decía Gley en términos que resumía el esta­
do de nuestros conocimientos sobre esta cuestión: «El alcohol 
es quemado en el organismo y produce calorías; una sustancia 
qne se descompone y produce calorías no puede ser inútil... 
Muchos fisiólogos, entre otros Strassmann en 1891, han probado 
que 80 á 90 por 100 del alcohol es eliminado on forma de agua 
y de ácido carbónico; al quemarse el alcohol produce siete 
calorías por gramo, y por tanto un litro de vino puede propor­
cionar 700 calorías, ó sea la cuarta parte de las que el organis­
mo necesita en 24 horas...Pero el alcohol es un mediano alimen­
to, es caro; no da lo que dan la grasa y los hidratos de carbono, 
resultando tres veces más caro que la leche y ocho veces más 
([ue el pan.» 

Queda indicado qne resulta gran propensión en la natura-
za á abusar de las bebidas alcohólicas, pues por la excitación 
especial que producen en los primeros momentos, es muy difí­
cil no traspasar el límite del uso y no llegar al abuso; parece 
probado que solo un gramo de alcohol por kilogramo de peso 
del individuo es lo que el organismo puede aprovechar ó tole­
rar sin inconveniente ó poco más, ya que según el Dr. Menard, 
los higienistas admiten que un obrero que trabaja al aire libre 
puede consumir un litro de vino (jue marque de 8 á 10": adviér­
tase que se admite el consumo de un litro de vino al día, y 
tomado en las comidas, pues la misma cantidad de alcohol to­
mada en bebidas más fuertes y fuera de las comidas, entrarla 
ya en la esfera del abuso según la opinión de los fisiólogos. 

(1) Tomamos estos datos de la rev is ta Cotmos, ntimero de 81 Janv le r 1903. 
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Resuelta de un modo afirmativo la cuestión de que el alco­
hol tomado en buenas condiciones es alimento, aunque muy 
caro, por resultar unas ocho veces más caro que el pan, y 
conviniendo hoy casi todos en que no es necesario ni aún para 
el que trabaja al aire libre habiendo de desarrollar muchas 
calorías, falta investigar si el alcohol en las condiciones en que 
es alimento, perjudica ó no al organismo. 

Aquí entran en juego las exageraciones de los antialcoho-
listas, quienes por los inconvenientes del abuso y la dificultad 
de marcar el punto de separación de uso y abuso, lo involu­
cran todo: por el contrai-io, para defender el uso se acude á su­
tilezas de virtudes ocultas, como hemos visto para defender las 
carnes, virtudes ocultas que podrán existir, pero que mientras 
no tengan en su apoyo un estudio científico que por lo menos 
pruebe el hecho, lo mismo podrán admitirse que negarse. 

Entre las apreciaciones ó juicios emitidos por los partida­
rios delvino,dificilmente habrá una tan singularcomo la deque 
se hace eco Bouvier diciendo: «El uso moderado del vino ha 
hecho á nuestra raza fuerte, ingeniosa é inteligente; lo que nos 
degrada desde hace medio siglo es el consumo de vinos falsi­
ficados y. sobre todo, de alcoholes de varias clases.» Este entu­
siasmo por el U.SO moderado del vino es tanto más de extrañar 
en un autor que no sólo reconoce los graves inconvenientes del 
abuso del alcohol, sino que hasta condena el uso del alcohol 
diluido, admitiendo en realidad lo que sostienen los antialco-
holistas más radicales, pues á continuación de los párrafos co­
piados añade § 273. El alcohol es una sustancia tóxica. Pero ¿por 
qué proscribir el uso de los alcoholes, si no se traspasan los 
límites indicadosV (un gramo de alcohol al dia por kilogramo 
de peso del individuo). Por qué no ha de poder reemplazar á 
las bebidas (llamadas) higiénicas una disolución de alcohol ex­
tendido al mismo grado que el vinoV 

Antes de contestar á estas cuestiones, añade, no será fuera 
do propósito observar que el alcohol es un deshidratante enér­
gico y que bajo este punto de vista ejerce una acción funesta 
sobre el protoplasma de las células vivas: cuanto más concen­
trado esté, más enérgica es su funesta influencia: el alcohol 
muy fuerte hasta produce verdaderas lesiones en la mucosa in­
testinal: la autopsia de los borrachos es una prueba de ello», 

(I) Obr.-» citada, páR. 1 7 0 . 
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después de estas palabras y de lo que aún añade contra el al­
cohol, poco tieuen que añadir contra el vino los antialco-
holistas más radicales, ya que el vino es una disolución de 
alcohol y de cuatro á seis ó siete gramos de substancias ex­
tractivas y sales por litro: habrá que admitir que estos gramos 
de materias extractivas neutralizan y bonifican (permítase esta 
palabra) la funesta influencia de los 100 ó más gramos de al­
cohol, que hay en uu litro de vino. 

Quizá la mejor defensa que hoy pueda hacerse del vino se 
apoya en los trabajos de Mr. Roos, de los que .se dio cuenta á 
la Academia de Ciencias de París en la sesión de 18 de Febrero 
de 1901. En la Revista el Cosmos núm. 2 de Marzo se da cuen­
ta en estos términos: Acción fisiológica del vino. M. Roos ha co­
menzado á experimentar si la inyección cotidiana de vino ejer­
ce una acción favorable, índírerente ó adversa en el organismo 
animal. Al efecto ha sometido al régimen un cierto número de 
conejos de indias (cobayes), conservando, como contrapueba, 
otros sometidos á la misma alimentación, excepto el vino. Si los 
resultados de estas experiencias no permiten más que presu­
mir la utilidad del vino para el organismo animal, al menos 
son suflcientes para aflrmar que el uso diario del vino, aún á 
dosis relativamente grande, no es desfavorable. Xo encuentro 
más indicaciones acerca de estos experimentos ni más detalles 
que permitan formar juicio de su valor. 

Los testimonios y aíirmaciones en contra del uso aún mode­
rado del vino abundan; las pruebas me parece que escasean 
en la mayor pai'te de los casos. 

G. Sée dice que el alcohol y aún el vino dificultan más bien 
que activan la actividad cerebral 

Algunos partidarios del vino le llaman alimento antidiper-
ditivo, suponiendo que contribuj'^c á que la albúmina se descom­
ponga con menos rapidez: por el contrario, en 1893 se aseguró 
que un alumno de Berlín había probado experimentalmente 
que el alcohol, lejos de ayudar á la conservación de las mate­
rias albuminoídeas, activa su descomposición 

Si el alcohol en pequeñas dosis ó por naturaleza, es tóxico, 
como hemos visto que admite Bouvier, parece que lo ha de ser 
también el vino: citaremos algunos datos que no atacan ó van 
contra el abuso, sino contra todo uso. 

(1) Laumonier , obra ci tada, p . 179. 
(¿) CüsmoJ, 7 o c t o v r c 1893. 

Revista lie Aragón, Afto V I . - J u n i o 1905. G . 1 > 
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En trabajo publicado en La Medicine modeme Mr. Jamc-i 
Wbite, secretario de la AUiance du Royaume Uni contre Val-

coolisme dió cuenta del resultado de la experiencia de cerca de 
30 aftos acerca del alcoholismo en Inglaterra. 

Según los datos suministrados por las compañías de seguros 
sobre la vida, el uso del alcohol, aun en pequeña cantidad, 
abrevia la vida de un modo notable; la prueba resulta de que 
están divididos los asegurados en dos clases: 1." de los que ha­
cen U.SO del alcohol sin ser borrachos y 2."̂  de los abstinentes 
por completo .ó aguados (que no beben vino).—En 29 años las 
tablas de probabilidad admitidas por las Compañías hacían 
suponer de los primeros 8,8;i6 muertos y han resultndo 8,617. 
De los abstinentes ó aguados los muertos probables eran 6.187, 
y han resultado 4.368 muertos: la diferencia es bastante grande 
para hacernos reñexionar al momento de paladear un vaso d i ' 
licor, y aun al añadir algunas gotns de vino al agua (pie bebe­
mos: ' aún hay más. 

De 1000 abstinentes ó aguados aseguradas. 590 han llegado 
á los 65 años, y de los no abstinentes, sólo han llegado 453 á los 
65 años, lo que e(iuivale á 137 vidas por mil, abreviadas por el 
uso ó abuso, si se quiere, de bebidas alcohólicas. 

En sesión de 12 de Abril de la Academia de Ciencias de Pa­
ris se dió cuenta de los trabajos de Mr. Picaud, quien ha pro­
bado en peces, batracios y aves, la toxicidad de los alcoholes, 
que antes habían estudiado en los mamíferos Kabuteau, Du-
jardin-Beaumetz y Andigé: para estas pruebas los peces y ba­
tracios han sido colocados en soluciones graduadas de alcohol 
y los pájaros bajo campanas, cuya atmósfera estaba saturada 
de vapores alcohólicos: los hechos observados han permitido 
inducir que el alcohol etílico es realmente venenoso ó tóxico, 
aunque menos quo los alcoholes propílico, butírico y amílico 
y 2." que la toxicidad de éstos aumenta con el peso de su mo­
lécula. 

Siendo tantos los que claman aún contra el uso moderado 
de bebidas alcohólicas, sean fermentadas ó destiladas, nadie 
extrañará que se le achaquen males graves, de los cuales quizá 
no es el único respon.sable, ni aún el más responsable; proba­
blemente los factores son mucho-, de alimentación y de régi­
men de vida: entre l o s d e alimentación parecen los más res-

( I ) CosmiM ¿-I í o n K - r IS'Jd. 
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poiisables el alcoholismo, la sobrealimentación, principalmente 
earnívora ó quizá nitrogenada y el nso del pan blanco. 

Terminaremos este capítulo, j'a bastante extenso, con algu­
nas conclusiones que admite Mr. I.,avernne poco partidario 
en verdad aún del uso moderado del vino y bebidas fermen­
tadas. 

Dice en su libro de propaganda muy bien concebida, «los 
señores Sórieux y Matbieu sientan las proposiciones siguientes: 

El uso aún moderado de las bebidas destiladas (aguar­
diente, ron,'aperitivos, licores, etc.), es peligroso y debe ser 
proscrito del modo más formal. 

2.' El uso habitual de las bebidas fermentadas, (vinos, 
cervezas, sidra, etc.), no es de utilidad alguna para el funcio­
namiento de nuestros diferentes órganos (cerebro, músculos, 
estómago, etc.) 

3.* El uso moderado de las bebidas fermentadas no falsifi­
cadas y de un débil grado alcohólico puede ser tolerado, pero 
sólo en las comidas, y no á todos. 

4." Para muchos, probablemente para la mayoría de los 
que viven en las ciudades (dans les mílíeux urbains) las fjebi-
das fermentadas deberían prohibirse en absoluto. Esta catego­
ría de individuos comi)rende los niños, los jóvenes hasta su 
completo desarrollo, las mujeres embarazadas, las nodrizas, las 
personas de vida sedentaria, los que padecen neurosis convul­
sivas, los descendientes de éstos y de los locos, los bebedores 
curados y sus hijos 

Añádase á esta larga enumeración los gotosos, los obesos, 
cloróticos. anémicos, dispépsícos, los que padecen enfermeda­
des del hígado, de la piel, de los ríñones, los diabéticos, los nr-
tríticos y los amenazados de congestiones cerebrales.» 

Mr. Lavernne añade: «Sin duda se encontrará un poco ri­
gurosa la prohibición de bebidas destiladas. Sin embargo, 
fuera del estado de enfermedad jamás son útiles y sin decir con 
los autores citados que son peligrosas de un modo ab.soluto, 
creemos que se debe prescribir el uso habitual. 

El vino sea permitido en las comidas. Pero consideramos 
que en la familia obrera la supresión del vino sería uua grande 
economía y que se le podría reemplazar con un t é . p o c o 
cargado.» 

FR.\NCISCO CODERA. 
Oí 



E L L I C E N C I A D O D E E S C O B A R 

XIII 

TORMENTA 

UELLA tarde Fet ipe, cav i loso y mal humorado , t o m ó la cuesta del 
cas t i l l o . 

C u a n d o se vió sólo, allá arriba, entre los gruesos muros , p a s e a n d o 

por las desmante ladas salas , e m p e z ó á darse cuenta de su s i tuac ión , y 

á pensar ser iamente en el porvenir; s i tuación triste, porvenir oscuro , 

c o m o los nubarrones que e m p e z a b a n á invadir el horizonte azul . 

Ya era abogado; ya poseía el cod ic iado título, dorada l lave que abre 

las puertas de la fortuna, aspiración suprema de once años de incesante 

labor para él, de once años de pr ivaciones y miseria para sus padres , 

que habían l legado al ú l t imo pe ldaño de la edad y de la ru ina . 

Ya era abogado: la carrera que t iene más sal idas entre todas las 

Univers idades ; ya era l legado el m o m e n t o de decidirse por a lguna de 

el las , porque el t i empo apremiaba, el hambre l lamaría pronto á las 

puertas de su casa, y sus pobres padres harto harían con decirle: - Ahí 

está nuestro hijo; en él h e m o s depos i tado toda la sangre de nuestras 

venas y todo el sudor de nuestra frente; para nutrir su espíritu h e m o s 

l iquidado toda nuestra hac ienda; él e s fuerte, él es joven , él es sabio , él 

es nuestro sostén y nuestro escudo; ent iéndete con él y dé janos gozar 

tranqui los el premio de nuestro sacrificio. 

Ya era abogado; pero el t í tulo no da de comer , no da más que el de­

recho al trabajo con c u y o producto se come , el mi smo derecho que t ienen 

todos los hombres sin t í tulos ni quebraderos de cabeza; sólo que su tra­

bajo sería m á s d igno , más noble , que el del obrero m a n u a l . ¿Por qué 

será más noble emborronar papel que producir trigo? N o lo sabía, pero 

lo había o ido decir así en la U n i v e r s i d a d . 
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B u e n o , dejémonos de filosofías, Fe l ipe ; h a y que comer y para comer 

hay que trabajar. ¿A qué trabajarás? ¿qué v a s á hacer? L o más natural 

lo primero que debe ocurrirte, puesto que eres abogado , es abrir bufete. 

E l c a s o es que y o soy un abogado que no sé abogar; los que me en­

señaron t a m p o c o sabían ó por lo menos no lo pract icaban; y o no he 

visto nunca hacer eso; desconozco en absoluto el d e s p a c h o de los nego ­

cios; no sé como s^dobla el papel se l lado ni c o m o se redacta el pedi ­

mento más sencil lo. E l i'dtimo cadi l lo de la Audienc ia ent iende más de 

negocios que yo; tendría que empezar por ponerme de aprendiz al lado 

de un maestro en el arte de litigar y no me queda ya t i empo para e m ­

prender un nuevo aprendizaje . 

Y, aunque lo aprendiera, ¿dónde abriría y o mi bufete?; ¿dónde e n ­

contraría una clientela? ¿Aquí?; ¿en la cabeza del partido?; ¿en Vi l la -

leones? Aquí no hacen falta abogados , en los demás pueblos sobran. 

Cuesta m u c h o trabajo y m u c h o t i empo abrirse c a m i n o y y o no t engo 

t i empo paro esperar un porvenir inc ierto . 

L o más seguro, lo más práctico, es entrar en una carrera del E s t a ­

do; ser notario, registrador, j u e z . . . U n funcionario públ ico está al abri­

g o de esa terrible competenc ia de las profesiones libres en la cual z o z o ­

braría mi carácter t ímido y modesto . ¿ H a y que hacer oposiciones? L a s 

haré. ¿ H a y que estudiar más? Estudiaré . P r e c i s a m e n t e e so es lo único 

que y o he aprendido, á estudiar. 

Para ser registrador 6 notario huy que conocer al dedil lo los contra­

tos y la ley hipotecaria: y o no la he sa ludado. E n los dos cursos de d e ­

recho civil y de ampliación no h e m o s p a s a d o del tratado de las perso­

nas; el de las cosas interesaba m u y p o c o á mis profesores, e x c e p t o las 

dotes ¡ah, sí! las dotes . ¿Por qué n o me dedicaría y o á buscar una mujer 

con buena dote...? 

B o n i t o g e n i o t i enes tú para aguantar desaires y humi l lac iones ó para 

apechugar con una vieja tonta 6 fea; porque de las chicas g u a p a s y ricas 

la que menos aspira á casarse con un príncipe ruso, y no van á hacer 

caso de un pobre pelele c o m o tú, porque tú no eres más que un pobre 

pelele, un pobre pelele que no t ienes una peseta ni sabes g a n a r l a . 

E m p e z a b a á invadirle el desal iento. 

N o , tú no vales para esas opos ic iones á p lazas de príncipe consorte; 

no has pract icado en la escuela del mundo , ni aprenderías j a m á s s u s 

enseñanzas , ni te avendrías á tan humil lante p a p e l . V o l v a m o s a l a s 

o t r a s . ¿Qué te gus ta más , juez , registrador, notario? M e e s igual: lo pri­

mero que salga; m a s también para es tas opos ic iones se ex ige algún ejer­

c ic io práct ico que tú n o sabrías hacer sin frecuentar antes los d e s p a c h o s 

ó las oficinas de e s o s funcionarios. Otra vez el aprendizaje, el aprendí-
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zaje para todo; entonces ¿qué diablos has aprendido tú en la Univer ­
sidad? 

S i pertenecieras á una familia influj'ente ó tuvieras amigos que lo 

fueran, podrías entrar en un j u z g a d o por e sa puerta e x c u s a d a que h a y 

en el Ministerio de Gracia y Justicia para que pasen los burros y los 

tontos , con tal que vayan r icamente enga lanados con p lumas propias ó 

agenas; pero tus padres no son más que unos pobres labradores y los 

pobres t ienen pocos a m i g o s . 

E n otro t iempo ¡ah! en otro t iempo, ante los apel l idos i lustres se 

abrían todas las puertas. L o s Marta y los Albero desempeñaron papeles 

importantes en el mundo; fueron generales , magistrados , ob i spos . T ú 

eres Marta y Albero, estás sin duda alguna emparentado con aristocrá­

t icas familias que l levan esos apell idos; eso debe constar muy claro en 

la ejecutoria que guarda mi padre, en esa maldita ejecutoria que no he 

podido aprender á leer al cabo de tantos años de estudios . . . 

Pero v a m o s á cuentas , no desvaríes . Supon iendo que yo supiera leer 

la ejecutoria y que la ejecutoria dijera todo eso ¿de qué me serviría ese 

pergamino viejo? L a sangre azul no tiene ya más valor en el m u n d o 

que la sangre roja; está aver iguado que es ésta y no aquella la que n u ­

tre los músculos , los h u e s o s y los nervios; la sangre azul necesita trans­

formarse en roja con el ox ígeno del trabajo, en los pu lmones de la 

v ida nueva , para ser útil al organismo social; los b lasones no sirven ya 

ni para adorno, si han perdido el barniz del oro, única moneda corrien­

te en es tos t i empos que v iv imos . 

Y esos Marta y Albero que todavía bullen en los círculos de la so­

ciedad e legante y dist inguida, si por acaso podían servirte de algo ¿reco­

nocerían c o m o pariente al hijo de los labriegos de Escobar? 

L o s proceres de hoy no son duques ni marqueses; se t itulan d i p u t a ­

dos , senadores , ministros; el padre de todos el los t iene un nombre in­

dio, se l lama el cac ique. L a sangre amaril la de esa raza mongól i ca de 

la polít ica aspira á sustituir y l leva de venc ida á la sangre azul de la 

aristocracia tradicional; la lucha terminará con la invasión roja en que 

se derramará confundida la sangre de todos . 

T ú no eres t a m p o c o de esa raza amaril la, no t ienes el padre alcalde 

ni alguacil siquiera; no te importan un bledo todas esas luchas; lo que 

te importa es vivir, aprender á vivir, lo que no has aprendido en la 

Univers idad . 

¡Señor! ¿Será posible que en once años de es tudios no h a y a apren­

dido yo algo que me sirva para ganarme la vida, para devolver á mis 

padres el pan que les he comido? ¿Qué hacer? ¡Dios mío! ¿Qué hacer? 

T r a s de largo pasear sus locos pensamientos por las demante ladas 
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salas del cast i l lo cayó rendido al peso de sus cavi lac iones en el b a n c o 

de piedra de la profunda ventana , donde un día lejano celebrara sabrosa 

plática infantil , sentado frente á frente de Lo l i ca , c o m o románticos ena­

morados de la edad media. 

T a m b i é n ahora, c o m o aquella tarde lejana, paseó Fe l ipe su mirada 

desde la alta torre por la acc identada vega que se aparecía allá abajo, 

llana c o m o la pa lma de la mano , y en la cual los labradores semejaban 

menudos insectos removiéndose entre la yerba ó entre las amaril las 

pajas de las eras. 

Esta vez , empero , no sintió lástima y compas ión por aquel los infe­

lices que vivían apegados al terruño, trabajando c o m o best ias , en per­

petua lucha con el hambre; no le envanec ió el orgullo de sus altos d e s ­

t inos, que le deparaban la suerte de ser uno de los directores de aquel la 

sociedad enana y miserable . 

T o d o al contrario; se feconoc ió humil lado, t u v o envidia de aque l los 

seres, á su parecer felices, que, sin los quebraderos de cabeza que le 

atormentaban, con sólo el esfuerzo sano del trabajo muscular, habían 

resuelto el problema de vivir alegres y tranquilos enmedio de la próvida 

naturaleza que satisfacía s u s neces idades . 

L o s rumores lejanos que l legaban hasta él no le sonaban c o m o ayes 

y lamentac iones , s ino c o m o alegres cantares y gozosas e x p a n s i o n e s de 

sus a lmas sencil las. Aquel los compañeros suyos de la niñez, que dejaron 

pronto los bancos de la escuela por el aprendizaje fácil del obrero del 

c a m p o , eran ya hombres útiles, no solo para ganarse el pan s ino para 

sustentar una familia que él no podría formar acaso j a m á s 

Separó angust iado los ojos de la vega , se l evantó del banco y e m p e ­

zó á pasear otra vez las des iertas sa las . , 

Sent íase un calor sofocante; el cielo ento ldaba sus vas tos e spac ios 

a m e n a z a n d o próxima tormenta. L a cabeza del L i cenc iado ardía c o m o 

un vo lcán , el corazón le latía con v io lenc ia y agolpaba la sangre en las 

s ienes; por su pensamiento cruzaban nubes más negras y s in iestras que 

las que ento ldaban el firmamento. 

L a idea fija seguía mordiéndole el cerebro. 

¿Qué hacer, D i o s mío, qué hacer? T u no p u e d e s ser abogado , ni 

juez, ni registrador, ni notario, porque no has aprendido á abogar, ni á 

tramitar pleitos, ni á fallarlos ni á redactar ins trumentos ni á calif icar­

los, y no has aprendido porque no has v isto nunca hacer nada de e s o . 

H a s aprendido solo á estudiar, á aprender un n u e v o aprendizaje que no 

t ienes t i empo ni dinero para seguir. T u s maestros no han sido maestros 

c o m o los maestros de taller ó de oficina que enseñan ejerciendo su arte; 
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han s ido pedagogos , profesores, que no te han podido enseñar s ino que 

lo que e l los pract icaban. ¿Y qué hacían el los?. E s o , enseñar. . . 

U n rayo de luz brotó en su cerebro al m i s m o t i empo que fulguraba 

un re lámpago en el e spac io . 

L u e g o has aprendido a lgo , sí, has aprendido á enseñar; pues b ien , 

enseña: esa es tu misión, ese es tu oficio; sé profesor, pedagogo c o m o 

el los . 

E m p e z ó á ver claro y á tranquil izarse, y pros iguió . 

E n s e ñ a r . . . ¿A quién?; ¿en dónde?; ¿quién te pagará la enseñanza?; 

porque lo que tú neces i tas e s vivir y se v ive de p a n . H a y que c o n v e r ­

tir en pan la pedagog ía . ¿Cómo? L a escuela libre no exis te , no hay más 

e n s e ñ a n z a que la del E s t a d o ; pues bien, vo lverás á la Univers idad , ha­

rás opos ic iones , serás catedrát ico , p e d a g o g o oficial. ¡Noble , grande 

mis ión la tuya, apocado y descreído Fel ipe! ¡avergüénzate de tu pusi la­

nimidad! 

Y acudiendo súbi to á su memoria recuerdos de la niñez e m p e z ó á 

recitar en voz alta párrafos del d iscurso que eclió en la escuela once 

años atrás: «La pedagog ía es la musa de la c iv i l ización y la base de la 

prosperidad de los pueblos.. .» 

Cortó el hi lo de su discurso un nuevo re lámpago que, i luminando 

con claridad v iv ís ima las entenebrec idas so ledades del cast i l lo , ofreció 

á sus ojos inesperada aparición. S e hal laba frente al derruido á n g u l o 

de la mural la , y la luz y las sombras del fulgor eléctrico proyectaron un 

instante en las sa l ientes piedras el busto de la reina mora. 

F e l i p e se pers ignó inst int ivamente; y en el breve e s p a c i o que medió 

entre el re lámpago y el trueno, por una extraña asociación de recuerdos 

é impres iones , surgió una idea deso ladora en su a tormentado cerebro . 

— P a r a hacer o p o s i c i o n e s se ex igen ve int ic inco años y yo no tengo 

m á s que ve in t iuno ¡Cuatro años de espera s o n cuatro s ig lo s para 

mí! ¡son la muerte y el acabamiento de todo! 

C u a n d o e m p e z ó á tabletear el trueno, sus ecos repercut ieron en el 

cráneo de Fe l ipe c o m o alaridos de las roncas t rompetas del A p o c a ­

lipsis. 

E s t u v o á punto de perder el sent ido y de caer al suelo; se l levó las 

m a n o s á la frente que le ardía; se restregó los ojos; s intió una opresión 

en el p e c h o , y pa lpando el corazón , que parecía querer saltar, su m a n o 

tropezó con un objeto duro que se interponía; la introdujo en el bolsi­

l lo interior, sacó una cartera, la abrió convu l so y apareció el retrato de 

Lo l i ca , que otro re lámpago i luminó con glorioso resplandor. 

Fe l ipe quedó largo rato absorto c o n t e m p l a n d o la bel la fotografía 

con la fijeza del éxtas i s ; s int ió c o m o una o leada de ternura que subía 
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del corazón á los ojos; acercó el retrato á sus labios y derramó sobre él 

la l luvia de sus lágrimas . 

Agolpáronse á su mente ante la imagen de L o l a memorias y p r e s e n ­

t imientos que condensaban su v ida entera; sus i lus iones de ayer , su mi­

seria presente, los recuerdos de la niñez , lo angust ioso del porvenir , la 

ruina de sus padres, sus estéri les tr iunfos universitarios , los apremios 

del t i empo, la impotenc ia de sus esfuerzos; y todas es tas impres iones 

angust iosas produjeron en el espíritu de Fe l ipe h o n d a crisis que c o m o 

ruda tormenta se desh izo en l lanto . 

L a sonrisa plácida y serena, c o m o ia de una diosa , de aquel la m u ­

c h a c h a que miraba tranqui la el porvenir , bendec ida por su madre, sa­

tisfecha del trabajo premiado y del deber cumpl ido , se le apareció 

c o m o una aurora de esperanza y c o m o un reproche del dest ino . Aque l 

beso y aquel las lágrimas, arrancados por el retrato, no fueron el beso d e 

la pasión y la l luvia de la ternura amorosa , s ino el homenaje de a d m i ­

ración y el grito del desconsue lo , el ó scu lo que el desgrac iado impr ime 

en la imagen de la Virgen B ienaventurada regado por la stiplica de las 

lágr imas . 

A q u e l l a n iña que le apartó c o n inocente broma de la tranqui la c a ­

rrera del sacerdoc io , lanzándole en las luchas del mundo , sentía sin 

duda la inconsecuenc ia de altas energías para navegar en los procelo­

sos mares en que su pobre espíritu naufragaba. 

L a tormenta que rugía en el a lma de F e l i p e le tenía despreocupado 

de aquel la otra que cada vez más imponente se cernía sobre E s c o b a r . 

U n re lámpago v i v í s i m o , seguido ins tantáneamente de un trueno 

más e spantoso que los anteriores, abrió los s enos del oscuro nubarrón, 

que lanzó sobre el val le cop iosa pedregada de gruesos granizos , los cua ­

les rebotaban en las losas y muros del cast i l lo con lúgubre repiqueteo . 

F e l i p e corrió á refugiarse en el h u e c o de la ventana y desde allí 

quedó c o n t e m p l a n d o el hor izonte con ojos e s p a n t a d o s . D e n s a cort ina j 

l istada de finas rayas b lancas y grises , descendía sobre la vega , o c u l t a n - i 

d o los montes , los s embrados y el caser ío d e ' E s c o b a r . L o s re lámpagos 

fulguraban s iniestramente y e l e c o de los truenos repercutía sin in te ­

rrupción a c o m p a ñ a d o de las no tas agudas y secas que los gran izos c a n ­

taban en los s i l lares . 

Cuatro minutos , qne le parecieron á F e l i p e horas interminables , 

duró aquel horrible e spectácu lo . C u a n d o cesó la gran izada y el es truen­

do de la t empes tad , apareció la vega cubierta con una c a p a blanca c o m o 

si hubiera n e v a d o . 

D e l fondo del val le subió hasta las altas torres del cast i l lo un d e s g a ­

rrador lamento , un sordo alarido que brotaba de los corazones de los 
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labriegos, envuelto en el vaho de la tierra mojada y el olor de la savia 
de las plantas t ronchadas por la tormenta . 

Debajo de aquel manto de hielo quedaban enterradas las judías, las 
patatas , el cáñamo, las cosechas tardías, el pan y el abrigo de los po­
bres que ya habían recogido el trigo para pagar las rentas. Los amos 
cobrarían por entero; los infelices colonos, que eran casi todos los veci­
nos de Escobar, quedaban en la miseria. 

Felipe sintió la horrible angustia del hambriento que ve desaparecer 
el último pedazo de pan; los muros del castillo giraron lentamente á su 
alrededor; el pavimento parecía inclinarse haciéndole perder tierra; un 
zumbido que aturdía su cerebro le dejó sordo; se nublaron sus ojos, y 
cayó desplomado sobre el banco. 

J U A N B L A S U B I D E . Í 



Estudio químico=industriaI 

de las primeras materias empleadas 

en la fabricación de explosivos 

E L E M E N T O S C O M B U R E N T E S 

N I T R A T O S 

JOS nitratos son sales formadas por la unión química ó com-
^ binación del ácido nítrico con las bases que constituyen los 

óxidos ó con los carbonatos metálicos; es decir, que dichos óxidos 
y cariwnatos se disuelven en el ácido nítrico formando nitratos. 
iProvienen también estas sales, de la sustitución del hidrógeno 
que contiene el citado ácido, por un metal atacable; asi por ejem­
plo: si se vierte ácido nítrico incoloro en un vaso de cristal que 
contenga limaduras de cobre, se nota enseguida efervescencia, 
luego producción de vapores rojos muy abundantes y por último 
quedará en el vaso un liquido verde que es el nitrato de cobre. 

Exceptuando los metales llamados nobles, tales como el oro, 
el platino, el titano, el osmio, el iridio, el paladio, el rodio y el 
rustenio, que son completamente invulnerables por la sola acción 
del ácido nítrico, y los que como el estaño y el antimonio se oxi­
dan á su contacto formando ácidos insolubles; todos los demás 
metales al ser atacados más ó menos sensiblemente, á la tempe­
ratura ordinaria, por el ácido referido, lo descomponen parcial­
mente reduciéndole y apoderándose de parte de su oxigeno se 
oxidan transformándose en óxidos básicos, que en presencia del 
resto de ácido no descompuesto se disuelven y dan origen á los 
correspondientes nitratos; pero esta reacción se verifica de dis­
tinta manera según sea el grado de concentración del ácido y la 
iiptitud exotérmica de los óxidos producidos al principio. 

Considerando primero el caso en que el ácido nítrico que se 
emplee sea el concentrado, se pueden clasificar los metales ata-
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cables cji tres agrupaciones: 1." los que producen una reacción 
extremadamente rápida ó casi instantánea; 2." los que la efec­
túan con bastante energía, pero durante un tiempo apreciable, y 
B." aquellos que determinan ó ejecutan la descomposición del 
ácido más ó menos pausadamente. 

Pertenecen á la primera clase el sodio, el potasio y otros me­
tales muy oxidables, los cuales al obrar con el ácido ponen en 
libertad al nitrógeno y forman óxidos muy poco exotérmicos que 
se comportan casi como endotérmicos, es decir, que se desoxidan 
ó descomponen con tanta facilidad como se engendran; y como 
entonces se forma también agua susceptible de combinarse con 
el exceso de ácido nítrico no descompuesto y con el nitrato metá­
lico producido, la acción suele ser violentisíma'y detonante, acom • 
pallada de fuerte explosión, gran desarrollo de calor y mucha 
elevación de temperatura. 

Se incluyen en el segundo grupo todos los metales cuyos óxi­
dos son por el contrario muy exotérmicos, como sucede con el 
magnesio y con el zinc, que reaccionan sobre el ácido nítrico y 
lo descomponen prontamente, desprendiéndose por lo general algo 
de nitrógeno á menos que el ácido por su qrado de concentración 
pueda disolver por completo dichos metales, en cuyo ca.so lo haría 
sin desprenderse aquel gas. 

Y por último, forma la tercera categoría el cobre y sus congé­
neres, plata, plomo y mercurio, que son poco atacados por el 
ácido de que se trata; con ellos la reacción es más moderada, 
produciendo abundante desprendimiento de vapores nitrosos que 
se descomponen después en ácido nítrico y óxido nítrico. 

Esta última reacción no siempre continúa hasta quedar ente­
ramente terminada, sino que con frecuencia se detienen á poco 
de haberse iniciado, en virtud de dos causas principales que son: 
la poca solubilidad de los nitratos en el ácido nítrico y la adhe­
rencia á la superficie metálica del óxido nítrico producido. 

En efecto, como los nitratos son por lo general muy poCo so­
lubles en el ácido nítrico, al formarse estas .sales, .se fijan sobre 
el metal y le preservan de la acción corrosiva dol ácido; así se 
explica que una lámina de cobre, por ejemplo, pueda permanecer 
sumergida en el ácido nítrico sin alterarse aun calentando el 
ácido, con tal sea á poca temperatura y justifica la práctica de 
emplear los metales muy divididos para obtener pronto sus ni­
tratos. 

Además, el oxido nítrico desprendido forma también una capa 
protectora que se adhiere fuertemente á la superficie del metal, 
preservándole del contacto con el ácido y hbrándole por consi­
guiente de seguir siendo atacado por él. 

Este conocido fenómeno .se llama pasividad de los metales 
con el ácido nítrico; así el hierro, el níquel y el cobalto se 
llaman pasivos, porque pueden permanecer sumergidos en el 
ácido nítrico concentrado sin disolverse ni experimentar trans-



formación ailguna, llegando á adquirir después de esta inmersión 
la propiedad de no ser atácalos ni aun por el áeido diluido. 

Pero la pasividad del hierro, por ejemplo, puede desaparecer 
provocando la difusión del gas adherido ó poniendo el metal en 
contacto con un hilo de platino para constituir un par eléctrico, 
ó frotándolo con un cuerpo duro y en general por cualquier 
medio que tienda á eliminar la capa protectora de gas que recu­
bre la superficie del metal. 

Para el ácido nítrico diluido se establece también la regla 
general de que su descomposición es tanto más fácil y pronta 
cuanto más exotérmicos sean los óxidos correspondientes á los 
metales atacados; pero en este caso la pasividad de los metales 
es rarísima á menos que antes hayan sufrido alguna preparación 
como le sucede al hierro que, sumergido durante mucho tiempo 
en el anhídrido nitroso puro bajo una fuerte presión, llega á ser 
inatacable por el ácido nítrico diluido; otro tanto ocurre con el 
níquel y con el cobalto después de su inmersión en el ácido 
nítrico concentrado según acabamos de decir. Únicamente el 
aluminio tiene por si solo la propiedad de permanecer pasivo 
ante el ácido diluido que ahora consideramos, pero entonces es 
menester tener en cuenta la concentración del ácido y la tempe­
ratura de la mezcla con el metal, ocasionada por el calor des­
prendido en las reacciones; además, la presencia del agua influye 
también muy notablemente en la acción del ácido sobre los 
metales, siendo en general más enérgica la del diluido que la del 
concentrado; porque el anhídrido nitroso que se produce en la 
reacción, encuentra en aquél la cantidad de agua que necesita 
para descomponerse; no adaptándose entonces á los metales 
para protegerlos. 

Ditte puso por ejemplo el cobre; este cuerpo, descompone el 
ácido nítrico hidratado con cuatro moléculas de agua, en pre­
.sencia de esta última y á volumen igual al del ácido citado, pro­
duciendo primero óxido nítrico puro; pero á medida que la 
reacción avanza el calor desarrollado en ella es causa de que el 
cobre reduzca el óxido nítrico á óxido nitroso y á veces hasta á 
nitrógeno por apoderarse de todo el oxigeno. 

Lo dicho basta para poder afirmar como lo hizo el mencio­
nado químico, que en la acción del ácido nítrico diluido sobre los 
metales, los resultados son bastante complicados á causa de las 
reacciones secundarias, que el metal en contcvcto del agua es 
capaz de producir con los primeros productos de la desoxidación 
del ácido, tanto más rápida y completa, cuanto más exotérmica 
sea la combinación del metal con el oxigeno. 

Precisamente por la insolubilidad de los nitratos en el ácido 
nitrido concentrado y no en el diluido este último ataca más 
vivamente á los metales oxidables; el cobre y la plata .sin ser 
atacados lo reducen, lo mismo pasa con el mercurio por sus pode­
rosas facultades para combinarse con el oxigeno, lo propio sucede 
con las sales ferrosas que también le reducen y al oxidarse ellas 
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se convierten en férricas. Otros metales y entre ellos el zinc, se 
disnelven á veces por completo sin desprender gas alguno, y auu 
puede suceder que reduzcan enteramente el ácido formándose el 
óxido nítrico y una mezcla de nitrito y nitrato amoniacos, á mas 
del nitrato correspondieiite al metal. 

Finalmente, con el grado de hidratación del ácido, que impide 
o facilita la disolución del nitrato formado, según que el anhídrido 
nitroso no se descomponga y preserve ó pueda descomponer.se 
habiendo bastante cantidad de agua, interviene también la tem­
peratura en dicha desconlposición ó reducción del ácido nítrico; 
pues cuanto más elevada sea, más fácil será la metamorfosis de 
este á nitrato, influyendo así mismo en las reducciones de los 
compuestos oxigenados de nitrógeno que se forman. 

La combinación del ácido nítrico con las bases es muy enér­
gica y si los cuerpos que se combinan se disuelven en el ácido, la 
cantidad de calor desprendido en dicha combinación viene á ser 
igual al que se produce cuando las bases de que hablamos son 
tratadas por los íicidos clórico, pícríco y fulmínico; es decir que 
los nitratos, especialmente los alcalinos y en particular el de 
potasio se asemejan á los cloratos, picratos y fulminatos; pues 
estando aquellos constituidos por nitrógeno, oxigeno y la base 
disuelta el calor de formación equivale á -IS'l calorías que gene­
ralmente se rebaja á 'il'T considerando todos los elementos 
disueltos. 

Acc ión de los óx idos sobre los nitratos. -Esta acción 
obedece al poder oxidante de dichas .sales, en virtud del cual, los 
óxidos combinándose con las bases de los nitratos se transforman 
en ácidos metálicos; por ejemplo; fundiendo el hierro cromado 
con nitrato potásico se forma bicromato de potasio, esta sal como 
es soluble en el agua se -separa disolviéndola en este líquido y 
queda anhídrido férrico ó sea peróxido ó sexquióxido de hierro 
anhidro. 

Acc iones mutuas entre los nitratos y el ácido nítrico.— 
.Son de dos clases distintiis (pie pudieran denominarse físicas y 
químicas. 

Las acciones físicas ó combinaciones jtienen lugar con ciertos 
nitratos eomo el de amonio, el de potasio, el de sodio, el de rubidio 
y el de tallo, los cuales siendo solubles en el ácido nítrico monohi-
dratado, al disolverse en él se combinan con este ácido, despren­
diendo mucho calor y constituyendo nitratos ácidos que pueden 
cristalizar; el agua y el calor descomponen estos nitratos con 
desprendimiento de ácido nítrico. 

La disolución y deshidratación ó acciones físicas se verifican 
con otros nitratos que siendo también solubles en el ácido nítrico 
nionohidratado, producen, sin embargo, al combinarse con este 
ácido, en vez de nitratos ácidos solamente hidratos por más que 
estas bases producidas en esa combinación contengan menos 
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agua que la que contenían los nitratos primitivos antes de reac­
cionar. Pura llevar acabo la desliidratación de las referidas bases 
ó hidratos obtenidos, se descomponen parcialmente por medio del 
calor, después se tratan por el acudo nítrico fumante, luego se 
disuelven en agua, cosa que se hará tanto mejor cuanto más se 
eleve la temperatura, y últimamente se hacen cristalizar las 
disoluciones por enfriamiento, con lo cual se obtendrán productos 
que contendrán una proporción de agua mucho menor. De esta 
manera se han podido obtener hidratos con dos ó tres moléculas 
de agua solamente, los cuales procedían del nitrato de zinc, del de 
cobre y de otros metales. 

I*or otra parte el ácido nítrico fumante puede precipitar 
ciertos nitratos dísueltos en el agua, como sucede con los nitratos 
anhidros de sodio, bario, plomo y plata; esta precipitación se con­
sigue porque el calor desprendido en su combinación con el agua 
y el ácido nítrico normal, es mayor que el (;alor de la disolución 
formada previamente con los nitratos anhidros sometidos á la 
acción del ácido. 

A c c i o n e s de unos nitratos sobre otros.—Pocas veces se 
hacen obrar con fruto unos nitratos sobre otros, sin embargo 
existen algunos nitratos dobles que provienen ya de una sencilla 
unión de dos nitratos simples provocada por fusión ó mejor aún 
disolviéndolos en un disolvente que facilite su reacción. De todos 
los nitratos el de plata es el más apropósito para eonstituir sales 
dobles de este género, pues puede unirse quimícamente, siempre 
á igualdad de pesos atómicos, con los nitratos de potasio, de 
amonio, de tallo, de sodio y de rubídío, con la particularidad de 
que estos nitratos dobles cristalizan todos en prismas ortorrombí-
cos del tercer sistema cristalino que es como lo hace dicho nitrato 
de plata. 

Propiedades y caracteres d is t int ivos de los nitratos.— 
A la temperatura ordinaria todos son sólidos. Los alcalinos y 
alcalino-terrosos como el de zinc tienen color blanco, y el color 
(le los denuls nitratos depende del que particularmente tienen 
los óxidos correspondientes á sus metales; asi, el de cobre es 
azul, el de cobalto rosado, el de ni(|uel verde y el de cromo 
violado. Si se mezcla un nitrato en disolución con un cristal 
de sulfato ferroso, adicionando á esta mezcla mucho ácido sul-
fúrieor, la disolución toma uu color pardo ó rosado, según esté 
más ó menos .saturada de nitrato, y si el liquido se calienta apa­
rece una nube de color café. Calentadas las disoluciones de los 
nitratos con ácido sulfúrico y cobre metálico desprenden vapores 
rutilantes; con cloruro ferroso y ácido clorhídrico desprende óxido 
nítrico y el cloruro ferrcso se convierte en férrico. Si dichas diso­
luciones son tratadas por el ácido sulfúrico en presencia de la 
brucína ó de la narcotina se coloran de rojo; una disolución de 
oxido férrico en acido sulfúrico forma un derivado nitrado que 
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liis colora de pardo y de amarillo si se afiade im poco de amonia­
co; ellas decoloran el sulfato de añil y en presencia del ácido 
clorhídrico aumentan su poder reactivo. Añadiendo á un nitrato 
dísuelto ferrociauuro de potasio, acidulado con ácido clorludríco, 
se forma un nitroprusiato que tiene la propiedad de teñir violeta 
intenso los sulfures solubles. El subacetato plomo en solución 
acuosa dá con los nitratos solubles un precipitado blanco muy 
poco soluble en el agua de subnitrato de plomo correspondiente 

H la fórmula P'><g¡^ 

Todos los nitratos neutros se disuelven en el agua absorbiendo 
gran cantidad de calor; los nitratos básicos cuyo tipo es el sub -
nitrato de bismuto, son por completo insolubles en dicho líquido. 
Aparte de su acción disolvente, el agua puede combinarse con 
los nitratos neutros formando hidratos; pues solo son anhidros 
los nitratos de potasio, plomo, plata, amonio, talio, rubídío y ce-
rio; los que contienen agua se deshidratan ó la pierden por la ac­
ción del calor, desprendiéndose vapores de ácido nítrico y que­
dando siempre como residuo un nitrato básico insoluble. Si la 
base del nitrato es poco enérgica el agua llega á descomponerlo 
como sucede por ejemplo con el nitrato férrico. A veces, como 
ocurre con el nitrato de bismuto la descomposición del agua pro­
duce subnitrato de bismuto y ácido nítrico libre; pero como éste 
puede reaccionar .sobre el nitrato básico que queda como residuo, 
se reproduce la sal neutra, á no ser que el agua esté en gran 
exceso; la influencia ó acción del agua se extiende también á los 
nitratos básicos aún cuando estos no sean, solubles en ella, esa 
acción es .más ó menos enérgica según el grado de temperatura; 
así el nitrato de bismuto sumergido en el agua fria pierde su 
brilto metálico y si el agua se hiice hervir lo descompone rápida­
mente, pudiendo observar en el líquido la presencia del ácido 
nítrico desprendido. 

Los nitratos deflagran cuando se les proyecta sobre las ascuas 
ó carbones incandescentes. 

CARLOS DE LA LAMA NORIEGA 

Capit.-in de ar t iUeria del Parque de Za ragoza . 
(ConUnuarA) 



L E T R A S A R A G O N E S A S 

CRÓNICA LITEBA8IA 

Introito.—El L icenc iado de E s c o b a r . - E n a r a c l a . - E l t e a t r o ara^ 
flonéa.—Edad dorada. 

E ENTo y débil todavía pero insistente y porfiado, percíbese en Ara-
, gón un movimiento literario desconocido en tiempos anteriores. 

Libros de cuentos baturros, compilados las más de las veces con 
escaso gusto y peor lenguaje, era lo único que daban de sí las prensas 
regionales; al presente el cuadro ha variado bastante: pasan pocos 
meses sin que aparezca algún volumen en donde se muestre labor ver­
daderamente literaria. 

Y más libros saldrían á la pública luz si los que se dedican al cultivo 

de las letras encontrasen un medio social más propicio para que en él 

tuvieran justa recompensa sus trabajos; no ocurre así todavía; en nues­

tro progreso intelectual no corren parejas las apariencias con la realidad; 

son muchas las personas que se hacen la ilusión de que impulsan la 

cultura, perteneciendo á las juntas directivas de sociedades doctas, asis­

tiendo á sus reuniones ordinarias ó á las más aparatosas que con motivo 

de homenajes, certámenes, juegos florales, etc., suelen organizarse con 

acompañamiento de músicas, flores, señoras, invitaciones lujosas y 
reseñas estensísimas y extraordinariamente laudatorias en los periódicos 

locales. L a idea del florecimiento literario que tales espectáculos sugie­

ren, cesa en cuanto se habla con autores, libreros, impresores y hasta 

encuadernadores; si pudieran levantarse los techos de las casas de nues­

tra adinerada burguesía, en pocas de ellas veríamos, no ya libros en 

abundancia, más ni siquiera bibliotecas como aquella del canónigo Cedi-

llo que nos describe Lesage en el Gil Blas de Santillana formada por el 

breviario y un libro de cocina; se tiene horror á la compra de libros; 

Rtvista de Aratón, Afto V I . - J u n i o 1905. O . ! • 
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creen las g e n t e s que es dinero malgas tado el qne en es to se emplea , y 
los mismos que gastan las pesetas en una barrera para los toros, nna 
butaca en el teatro, una corbata, ó nn dije innecesarios , regatean las 
míseras monedas que cuesta el libro que acaba de salir, sin perjuicio de 
l lamarse inte lectuales , ó c lases directoras y de decir con gran énfasis 
que no sólo de pan v ive el hombre y que el progreso material embrutece 
y desmoral iza s; no marcha á compás con el desarrol lo de la cultura inte -
telectual . 

Y no hay q u e d a r l e vuel tas: la producción literaria es c o m o todas las 
producciones; aumenta con la demanda , y el demandante es el públ ico que 
compra y paga los l ibros; si los escritores lograsen decorosa remunera­
ción por sus escr i tos , que prov in iese de la masa anón ima , no tenderían 
á ser de fulano ó de mengano; esta independenc ia material se traduci­
ría en la independencia de sus ju ic ios y altura de sus inves t igac iones ; 
así progresan el arte y la c iencia: es t imulados por la remuneración, sur­
girían más escritores; la lucha y la comparac ión entre sus l ibros los iría 
mejorando y se lecc ionando , y de esta suerte, de nn modo natural y ex -
pontáneo y no con el biberón de certámenes y subvenc iones , encontrarían 
m e d i o s de v ida el escritor y sus obras . 

E l progreso e c o n ó m i c o al originar mayor riqueza y con ella un au 
mentó de bienestar tal vez de lugar á mayores neces idades inte lectua­
les por lo mismo que habrá mayores medios de satisfacerlas; entretanto 
se l legan á v is lumbrar las fértiles t ierras de Canaan , d e b e m o s los que 
trabajamos con la p luma, seguir va l i entemente la peregrinación por el 
desierto l l evando sobre los hombros el arca santa de nuestros ideales 
l i terarios . 

E imitar el famoso y nunca bien ponderado sastre del Campi l lo: 
esto es , coser de balde y poner el hi lo . 

Y basta de p r ó l o g o . 

Juan B l a s y U b i d e , es un escritor que por su a spec to físico, su ca ­
rácter, sus proced imientos de trabajo y hasta por el humorismo que se 
transparenta en sus escri tos , parece un anglo-sajón; s igue su marcha 
imperturbable en el c a m i n o de la producción artística; a p e n a s ex t in ­
gu ido el e c o de los ap lausos conqui s tados con su primera nove la Sarica 
la borda, lanza al públ ico la segunda . El Licenciado de Escobar, y t i ene ya 
p laneada la tercera. Los herederos. 

Su vida parece un mentís á m u c h a s af irmaciones que de ordinario 
se oyen y pasan c o m o ax iomas; no vive la v ida literaria de los grandes 
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centros , no frecuenta el trato de los escritores afamados , es t ímulos in­

dispensables , según se dice, para que el artista pueda producir. Cual si 

cumpl iese los preceptos que los social istas y anarquistas inte lectuales 

preconizan c o m o ideales de la v ida futura de las soc iedades , Juan B l a s 

trabaja de abogado en constante comunicac ión con la realidad, gana 

así el pan , y el resto del t i e m p o lo dedica á escribir nove las , d e un 

modo constante , tenaz, cumpl i endo el precepto c lásico nulla dies sins linea, 

pintando lo que ve , sólo lo que ve con los ojos de la cara y sa l iendo to­

dos los días con el rostro inmóvi l , el andar acompasado , el cuerpo rígi­

do , á caza de n u e v a s impres iones , c o m o los af icionados á la fotografía 

instantánea persiguen por cal les y p lazas , máquina en ristre, los grupos 

artíst icos que la casual idad les d e p a r a . 

Y así se expl ica que p intando sólo el medio en que v ive , no se acabe 

j a m á s la cantera de donde salen los mater ia les para modelar las figu­

ras: en el Licenciado de Escobar hay una mezc la de e scenas de la v ida de 

pueblo con escenas de c iudad; no es propiamente hab lando una nove la 

de baturros por más que haya baturros en la novela; si quis iéramos con 

una sola palabra calificar la nueva producción del abogado bi lbi l i tano 

la l lamaríamos novela pedagógica. 

Fel ipe Marta, hijo de modestos labradores de Escobar , deseando sa­

lir del terruño, volar alto, y ser el a p o y o de la ve jez de sus padres , s igue 

con asiduidad y apl icación la carrera de abogado; no e s el t ipo del e s ­

tudiante ca lavera , v ic ioso y pigre; todo lo contrario; obt iene el t í tulo y 

se p lantea ante él, el problema que á todos cuantos p i s a m o s las aulas se 

nos ha planteado; el capítulo en que se describe la s i tuación ps ico lóg ica 

del protagonista , lo pueden saborear en este número los lectores de la R E ­

V I S T A D E A R A G Ó N . L o s c a m i n o s por d o n d e puede ganard inero un a b o g a d o 

no están pract icables; la carrera ha arruinado á los modestos labrado­

res; va á o p o s i c i o n e s á c á t e d r a s F e l i p e M a r t a y vue lvederrotado y c o n v e n -

c ido de que por aquel c a m i n o t a m p o c o llega; tras largos años de estu­

dio desconoce la v ida , que no se aprende en los l ibros ni en las aulas , y 

desesperado l lega á bordear el suicidio, del que le sa lva un m o v i m i e n t o 

de su fé rel igiosa, que afortunadamente no perdió en el tráfago de la 

c i u d a d . T i e n d e su mano al náufrago Lo l i ca , la que pudiéramos l lamar 

la contrafigura del estudiante; es la femateril la que por su propio es ­

fuerzo y paso á paso va subiendo en la e sca la de la v ida , s iempre ena­

morada de Fe l ipe , hasta l legar por sus méritos y constanc ia á lograr 

posic ión social independiente; el contraste es punzante y la moraleja 

v iva y profunda. Junto á es tos personajes desfilan otros secundarios , 

descr i tos con m u c h a gracia é ironía; los t ipos pedagóg icos son del ic io­

sos; D . S e g u n d o Cucarro, el dómine de las P e ñ u e l a s , los profesores del 
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Inst i tuto , los catedrát icos de Vi l la leones , forman una ganut en donde se 

ven reflejados los v ic ios de que adolecen todos los grados de nuestra 

enseñanza pública; los padres de Fe l ipe , el b o t i g u e r o y su hija Manuela , 

son t ipos reales , que el autor dibuja con p o c o s y seguros t r a z o s . 

T a l es la novela; representa, á mi humilde juicio , un pos i t ivo ade­

lanto sobre Sarica la Borda; no hay aquel las descr ipc iones minuc iosas 

ni la abundanc ia de personajes y ep i sod ios que á v e c e s distraen al lector 

del asunto principal; el problema ó la tesis, c o m o suele decirse, e s en el 

Licotciado más general é interesante: en suma un buen libro que deben 

leer (y comprar) no so lo los a m a n t e s de la literatura aragonesa , m á s 

todos los que sientan gus to por las obras literarias: el l ibro l leva precio­

sas i lustraciones de Ángel Díaz , un pintor joven de los que l legarán 

m u y a l t o . 

Junto á la nove la de B l a s y U b i d e tengo á la vista un tomo de Rafael 

P a m p l o n a ; la casa H e n r i c h le premió y publ icó Cuartel de inválidos; 

la Biblioteca Patria que viene á la república (no se asusten sus patro­

c inadores) de las letras con propósi tos regeneradores, le ha publ icado 

su leyenda Engracia. 

P a m p l o n a aparece en esta segunda obra bajo un n u e v o aspecto; 

no es el nove l i s ta -ps icó logo de su primera novela , de la escuela de 

Flaubert y Goncourt ; e s el que s igue á Ebers , L y t t o n - B u h v e r y S i e n -

kienviez en el cul t ivo de la nove la-arqueológ ica; el ensayo está trazado 

con gran fortuna y conoc imiento de la época; la conoc ida tradición del 

martirio d e la santa da m o t i v o para que P a m p l o n a resucite un cuadro 

de costumbres h i spano-romanas l leno de vida, interesante, con gran 

vigor dramático , que en a lgunos capí tu los l lega á los l inderos de lo 

t rág i co . 

F o r m a n en el t o m o detrás de Engracia tres cuentos , tristes los tres, 

fiel trasunto de la realidad, que acreditan á P a m p l o n a de narrador 

senci l lo y colorista hábil: La mortaja produce escalofríos d e honda tris­

teza: El que neestd heciw á bragas, e s un agua fuerte en que P a m p l o n a pin­

ta las ventajas de la v ida independiente del mendigo sobre la ordenada 

y m o n ó t o n a de los Asi los; Expiación, l inda instantánea arrancada á la 

rea l idad. 

Mi enhorabuena y mi deseo de que pronto saboreemos otra novela 
grande del autor de Cuartel de inválidos. 
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—¿Por qué n o t enemos teatro aragonés? A esta pregunta creo que 

se puede contestar con facilidad, tporque no hay hasta ahora quien 

acometa la empresa de formarlo.» 

Y sin e m b a r g o no es impos ib le , es más , la creo próx ima á realizarse. 

L a novela y la literatura dramát ica suelen recorrer caminos parecidos: 

á los nove l i s tas en grande precedieron los cuentistas en chico; esta primera 

fase de nuestro teatro regional ya la tenemos: El Olivar, de Arista y 

Melantuche y La Vara de Alcalde de este últ imo, estrenada reciente­

mente con éx i to extraordinario en Madrid, prueban el ap lauso con 

(\\ie.'^os baturros pisan las tab las . 

Pero y o me refiero al género grande; al oir interpretar á Borras las 

obras maestras del moderno teatro catalán Los viejos. El místico, Mar y 

cielo me ocurría pensar ¿y porqué no ha de haber dramaturgos en 

Aragón? 

L a descentral ización artística es cada vez mayor: obras que c o m o la 

Dolores no han s ido estrenadas en Madrid han dado la vuelta á todos 

los países de habla española; las c o m p a ñ í a s suelen tener repertorio y 

atrezzo propios; ya no son un conjunto de e l ementos heterogéneos u n i d o s 

para hacer la temporada y que se dispersan luego; cult ivan géneros de ter ­

minados , suelen ir juntos; todas estas condic iones que antes no ex i s t ían , 

garant izan al autor que estrena fuera de Madrid, que si su obra vale , 

será conocida por todos los públ icos de E s p a ñ a . 

Asuntos en nuestra historia, en nuestras cos tumbres , sobran ¿porqué 

no hacer en el teatro lo que se va hac iendo en la nove la? 

T e n g o not ic ias de que nuestros novel i s tas grandes piensan acometer 

la fortaleza; ha roto el fuego L u i s L o p e z Al lué es trenando en H u e s c a 

un entremés de baturros, que al decir de la prensa oséense , es un prodigio 

de gracia , fidelidad en la pintura de t ipos y sabor á la tierra; P a m p l o n a 

proyecta escribir una comed ia dramática , B l a s p iensa acometer el sa íne te 

baturro y hasta S i x t o Celorrio, separado de la literatura por las o c u p a ­

c iones ¡ay! de la pol í t ica , se d i spone á probar sus fuerzas en es te 

n u e v o c a m p o . 

Dejémos le s empezar por poco , s iguiendo las tradic iones de la m o d e s ­

tia y pars imonia característ ica de nuestros escritores; ya crecerán á m e ­

dida de que el éxito les anime y confío en que el los ú otros e s t imulados 

con su e jemplo al fin l legarán. 

Y a lo creo que l l egarán. 

* * 

Cerremos esta crónica con broche poét ico . 

Mar iano Miguel de Va l , ha reunido en un e legante v o l u m e n e s m e r a ­

d a m e n t e impreso en Madrid, a lgunas de sus poes ías . 
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¿Quién no conoce el ritmo, la música, la cadencia sonora y armo­
niosa de sus versos, que recuerdan la escuela tan castizamente española 
del inmortal Zorrilla? Entusiasta enamorado de la mujer, de los ideales 
poéticos, los canta con unción de bardo antiguo que contrasta con los 
prosaísmos dominantes en nuestra época presente; y aun son más de 
admirar estos entusiasmos en quien juntamente con la poesía, cultiva 
la abogacía y el periodismo, las dos ocupaciones que menos casan con 
el t ra to con las musas. 

Quien entre una demanda y un intervku pulsa la lira, ese merece 
bien de Apolo, de las consabidas nueve hermanas, y ha ganado en jui­
cio contradictorio el título de poeta. 

A N A C L E T O R O D R Í G U E Z . 

Zaragoza, Junio 1905. 



B I B L I O G R A F Í A 

Apuntes de Cosmografía, por D. Gabriel Galán. 
El muy ilustrado profesor de la Facul tad de Ciencias, que y a en 

otras obras didácticas mostrara su celo y entusiasmo por la labor do­
cente, acaba de publicar unos Apuntes de Cosmografía, con objeto, según 
él mismo indica, de que los alumnos se eviten la penosa labor de ano­
ta r y redac ta r las exidicaciones diar ias de la enseñanza de esa asig­
na tu ra que con tanto provecho tiene á su cargo. 

Es la obra del Sr. Galán modelo de concisión, mérito nunca bastante 
apreciado en libros de esta índole, que á algunos sin embargo se les 
antojará inconveniente y escollo insuperable . A nuestro entender ese 
carácter hace á dicho libro muy apto pa ra su fin docente, porque el 
exigir del alumno labor personal de reflexión y perseverancia bastante 
intensa, hace muy provechoso y fructífero su estudio, mientras que los 
caminos fáciles y expeditos que no conducen al lector á la meditación 
reflexiva no suelen dejar eu su mente huellas durade ras . 

Al examinar el desarrollo del plan de la obra considerada, he de 
confesar que, aun cuando se quiere referir a l estudio de la Cosmografía, \ 
es más bien un libro de Astronomía elemental, quo sirve muy bien pa ra 
iniciar en el conocimiento de las diversas partes de esta ciencia al que 
posea medianos conocimientos matemáticos. Es decir, que es una obra 
mas bien matemát ica que descriptiva, descargada en absoluto de la 
pa r t e na r ra t iva que forma la mayor par te de los libros análogos de esa 
as ignatura , siu duda porque esta par te es más fácilmente asequible al 
a lumno, que la puede adqu i r i r por sí solo en cualquiera ocasión. 

Comienzan los Apuntes con unas nociones de Trigonometr ía esférica 
prólogo obligado de toda obra de Astronomía, seguidas del estudio de 
las coordinadns, que de terminan los astros de la esfera ideal en que 
parecen clavados, y del movimiento diurno de que está an imada esa 
esfera cristal ina. A continuación da á conocer los instrumentos astro­
nómicos y a lgunas fórmulas matemát icas , te rminando lo que podemos 
l lamar estudio de la esfera celeste, con la exposición de las constelaciones 
en que los astrónomos p:riegos agruparon las estrellas visibles k simple 
vista. 

Const i tuye la segunda par te el conocimiento de la Tier ra en cuanto 
á su forma y t amaño , seguido de la construcción de ca r tas geográflcas 
y del estudio del movimiento anual de nuestro planeta , con los fenó­
menos consiguientes de observación, nutación y precisión de las equi-
nocias. La aplicación de ese movimiento k la medida de nuestras dis­
tancias A los astros, k la regulación del tiempo por medio de los relojes 
y calendarios, á la construcción de los cuadrantes solares, y al estudio 
de los climas astronómicos caracter izados por las variaciones del d i a 
y de noche, completa esta par te de la obra que termina con unas no­
ciones de Física solar, las pruebas de la rotación de la t ierra, y el esta­
dio de las acciones de la g ravedad te r re t re . 
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L I B R O S R E C I B I D O S 

El Licenciado de Escobar, por J u a n Blas U b i d e , n o v e l a , un vo lu ­

men .—Madrid , l ibrer ía de P"'ernando F e , 1905. 

La conseja. Zarzue la on un ac to y tres cuadros , le tra d e los s e ñ o r e s 

Mur y Mayor , m ú s i c a del Sr. V a l d o v i n o s , e s t renada la n o c h e de l 

29 de Sept ie ubre de 1904 en el T e a t r o P i g n a t e l l i d e Z a r a g o z a . 

Elogio fúnebre en honor de T). Miguel de Cervantes Saavedra y de la vene­
rable Z)." Luisa de Borja y Aragón, duquesa de Villahermosa, pred icado por 
D. F l o r e n c i o Jard ie l en el t e m p l o m á x i m o d e L a Seo , d e Z a r a g o z a , e n 

d ía ;» de M a y o d e 1905.—Zaragoza, t ip . Sa las , 1905. 

M. Escar , Tipógrafo.-.-San Miguel, 1.', Za ragoza . 

La q u e podemos l l a m a r tercera parte de los a p u n t e s , a u n q u e e s to s 
so lo v i e n e n d i v i d i d o s en cap í tu los , t rata d e los m o v i m i e n t o s d e l a s t r o 
de la noche , con el e s tud io d e sus fases , el de sus e l e m e n t o s f í s i cos 
g e o m é t r i c o s y topográf lcos , y e l de los ec l ipse s de sol y luna, i lus trado 
con el e s tudio del pnJximo ec l ipse de sol de 30 de A g o s t o d e 19i)5, total 
para u n a b u e n a parte de E s p a ñ a y de A r a g ó n . 

La cuarta parte e s t u d i a los m o v i m i e n t o s rea le s y ai>arentes d e l o s 
p l a n e t a s q u e c o n nosotros a c o m p a ñ a n al sol e n sn m a r c h a á t r a v é s de 
los espac ios , e x p o n e l a s l e y e s g e n e r a l e s á q u e o b e d e c e n esos m o v i m i e n ­
tos, y las monografías ó c o n o c i m i e n t o part icu lar de c a d a p l a n e t a , com­
p le tado c o n el e s tud io d e los c o m e t a s , bó l idos y e s t re l la s f u g a c e s . T e r ­
m i n a e l trabajo c o n c i n c o cap í tu los más , en q u e el autor c o m p l e t a s u 
obra con u n a s n o c i o n e s d e a s t r o n o m í a es te lar y n e b u l a r y las cons i ­
g u i e n t e s h ipótes i s c o m o g ó n i c a s , un es tudio d e e spec troscop ia ce l e s t e , y 
la e x p o s i c i ó n histórica de los s i s t emas a s t r o n ó m i c o s q u e han d o m i n a d o 
en la c i e n c i a . 

El l ibro es tá l i tograf iado, pero su factura es c lara y e l e g a n t e , c o n 
b u e n a y v a r i a d a letra, m u c h a s y b ien d i b u j a d a s figuras, y s iete c a r t a s 
q u e c o m p r e n d e n los planisferios celestes boreal y austra l , el c roqu i s de l 
Mapa topográfico de España y u n a de sus hojas , los del Eclipse de Sol de 
HO de Agosto de 190') para toda la t ierra y para E s p a ñ a , y u n a carta del 
Svitema Solar. D e e se m o d o á la c lar idad y v i g o r de la e x p o s i c i ó n , s e 
nne lo c ó m o d o y a g r a d a b l e de su l ec tura , c o n t i n u a m e n t e a y u d a d a por 
las 2(X) f iguras y gráficos del t e x t o , q u e la h a c e n m á s fácil y p r o v e c h o s a . 

N'ada he d e a ñ a d i r á lo expue.sto, si no es el d e fe l ic i tar m u y s i n c e ­
r a m e n t e al .Sr. G a l á n por su a c e r t a d a labor, q u e proporc iona á la c ien­
c i a e s p a ñ o l a un e x c e l e n t e l ibro d e e s tud io , ún ico en su g é n e r o publ ica­
do en l e n g u a c a s t e l l a n a y por profesores d e nues tra pa tr ia , y m u y 
superior á las obras s imi lares e x t r a n j e r a s Que su e j emplo t e n g a efica­
cia , y los ca tedrá t i cos nos v a y a n l ibrando con u n a labor tan sab ia y 
provechosa , del v a s a l l a j e q u e en la e n s e ñ a n z a r i nde la c i enc ia españo­
l a á la l i t eratura e x t r a n j e r a . — G . S. G. 


